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J un dilatado período de ne-
[íones, los dos colectivos so-
tos, PSA y PSOE, podrían 
i a su definitiva unificación 
i celebración, el próximo fin 
mana, de su varias veces 
ído Congreso de Unifica-
¿Habrá por fin unidad? 
¡aginas centrales) 
Saura 
cine de un 
iragonés 
[los Saura, en su época de 
jafo, recorrió España para 
lia con su cámara. Posible-
e, quería romper aquella ima-
> exquisito del encuadre, ga-
i sus exposiciones que lo reve-
Icomo un militante del arte 
j arte. Manuel Rotellar, per-
> conocedor del cine sauriano, 
para ANDALAN la expe-
la vital del cineasta aragonés. 
ontra portada) 
Cretas 
is años de 
lectividad 
entro de la frecuente atención 
venimos prestando a las «co-
lizaciones» que se desarrolla-
durante la guerra civil en Ara-
Ihoy traemos hasta nuestras 
las la experiencia colectivista 
retas, localidad bajoaragone-






f «Es un claro intento deses-
N o r por parte del bunker 
¡p^ ' declara a esta revista 
! 'os miembros del comité de 
«adela Ciudad Sanitaria de 
lindad Social de Zaragoza, 
Antonio» al comentar las 
R s medidas de austeridad 
F s por el Instituto Nacional 
revisión la pasada semana. 
*n va a pagar el pato de un 
^ne hasta ahora incontrola-
^gina 7). 
Terrorismo contra el Pueblo 
La existencia de una sociedad justa, sin privilegios ni 
miserias, sin clases, pacífica, ha sido el objetivo al que 
han tendido tanto algunos pensadores cristianos, como 
los teóricos y prácticos marxistas y anarquistas, y hasta 
el contenido de los sueños de cualquier ciudadano, sin 
etiquetas, que rumia sus frustraciones ante la cadena de 
montaje sin fin de los Tiempos Modernos. Todos conci-
bieron el camino para llegar a ese idílico final, pero 
nadie, ni el propio Marx, hubiera podido imaginar los 
obstáculos que inopinadamente surgirían. El último, el 
más hábil, en los tiempos actuales, el terrorismo. 
Primero fue aquel espectacular invento que se llamó 
la Gran Guerra, y que desarticuló a los partidos socia-
listas en la Europa Occidental. Luego, en los años treinta, 
la burguesía amenazada financió el fascismo, que al eli-
minar, a lo largo de nuestra Guerra Civil y la I I Guerra 
Mundial, a las capas más clarividentes del movimiento 
obrero, detuvo de nuevo el reloj de la Historia. Sin em-
bargo, el caminante hace camino al andar. Así, en Fran-
cia las instituciones de la V República podían peligrar 
si el Programa Común llegaba al poder; en Italia el Com-
promiso Histórico amenazaba ser una realidad tras trein-
ta años de gobierno corrupto de la Democracia Cristiana; 
en Portugal las ilusiones del 25 de abril llevaban a una 
socialización de la propiedad; en España, tras cuarenta 
años de prolongación del fascismo, la izquierda casi con-
seguía el 50 por 100 de los votos en unas elecciones no 
absolutamente democráticas. ¿Cómo evitar este resurgir 
de la izquierda en los países, precisamente, más indus-
trializados del sur de Europa? La respuesta no se hizo 
esperar. Sería el terrorismo. 
Alguien, el capital multinacional, permitiendo y luego 
utilizando —a través de su inmenso aparato propagandís-
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tico e ideológico—, las acciones de grupos izquierdistas 
o pretendidamente izquierdistas, está creando un estado 
de ansiedad, de miedo, de tensión, que se adueña de todos 
los ciudadanos de la Europa Occidental. La consecuencia 
inmediata es la reacción contra los planteamientos ge-
nerales izquierdistas de estos grupos terroristas. Ahí está 
la habilidad de la jugada. El que mata —como a los mi-
litares de Madrid— es un izquierdista, quiere que se 
acabe la propiedad privada. El ciudadano no sólo rechaza 
la violencia sino también, insensiblemente, los restantes 
planteamientos ideológicos de estos grupos. Luego, con-
secuencia última, los partidos tradicionales de la izquier-
da, asustados por la sombra del general Pavía y por la 
reacción del ciudadano, se ven obligados también a olvi-
darse, siquiera sea temporalmente, de partes esenciales 
de su programa, deteniéndose, de nuevo, el camino que 
hasta ahora se seguía. El ciclo está cerrado, esa es la fun-
ción del terrorismo en nuestros días, ni más ni tampoco 
menos. 
Es en el contexto de estos planteamientos en el que 
hay que encuadrar los sucesos vividos en los últimos 
días. El condenable asesinato de los dos militares en 
Madrid, se dirige más que contra la Constitución, contra 
cualquier posibilidad de avance de la izquierda. No es 
casualidad que se eligiera la fecha final de las discusiones 
de la Constitución en el Congreso, pero tampoco es el ele-
mento definitivo. La línea histórica que se ha narrado es 
innegable. En Italia, en Portugal, en Francia, países con 
Constitución y con democracia firmemente asentada, los 
hechos son semejantes. Se trata de crear un estado de 
intranquilidad, de miedo, de atenazar al trabajador y a 
sus representantes. La burguesía tiene armas y medios 




Sin otro án imo que el de po-
ner las cosas en su sitio (porque 
donde mejor están las cosas es 
en su sitio) condescendemos a 
escribiros esta carta, en evita-
ción de que vuestros lectores 
permanezcan por más tiempo en 
el error. 
Porque, como ya señaló To-
masso d 'Aqu ino : « D e s d i c h a -
dos aquellos que permanecen en 
el error, porque nunca llegarán a 
ganar una oposición, ni serán na-
da en la vida». 
Acon tec ió que, tal vez por un 
malhadado error, uno de vues-
tros eximios periodistas escribió, 
tras un prolijo relato de vuestras 
desventuras procesales, dispara-
te tal que; 
«Ningún per iódico o emisora 
aragonesas, con la excepción del 
diario Lucha » de Teruel, dio in-
formación del ju ic io seguido 
contra A N D A L A N » . 
¡ ¡Nunca lo hubiera hecho!! 
¡ ¡Porque eso es una falacia!! 
H é t e m e aquí que, al igual que 
Jesucristo nació en un pesebre, 
donde menos se espera, salta la 
liebre. Y la liebre saltó durante 
la emisión de «Pulso a Pulso» 
(informativo semanal de Radio 
Juventud, viernes, 11,30 noche). 
Y saltó por dos veces consecuti-
vas. Una para informar del asun-
to, y otra para editorializar sobre 
los sospechosos silencios. 
De donde se deduce que sois 
como el galgo de Lucas, que 
cuando salta la liebre, se pone a 
vaciar los intestinos. 
Tomad buena nota, porque si 
no hacéis propós i to de enmien-
da, la próxima vez que se os que-
relle alguien, nos callaremos 
como per ipaté t icas , en justo cas-
tigo a vuestra felonía. 
Que santa Lucía os conserve 
la vista porque el oído lo tenéis 
pachuco. 
Nos despedimos de vosotros, 
recordando la máxima del céle-
bre Confucio: «Aragón sin «Pul-
so a Pulso», es un Aragón insul-
so». 
Fdo: Recomité Central de 
Pulso a Pulso 
(fracción liofilizada y anticon-
senso). 
ANDALAN 
y la libertad 
de expresión 
A N D A L A N vino a Barcelona. 
La canción aragonesa estuvo en 
Barcelona. 9.000 aragoneses 
emigrados a Barcelona estuvie-
ron un un festival de canciones, 
donde se bailaba, p u ñ o en alto o 
brazos enlazados, se coreaban 
las letras de las canciones y, so-
bre todo, se vociferaba «aquí es-
tán, éstos son los cojones de 
Aragón» . Pero no sólo hubo afir-
maciones machistas. A N D A -
L A N , o sea, Labordeta, Fe rnán-
dez Clemente y todos los cantan-
tes hicieron profesión de fe ara-
gonesista. "Denunciaron el silen-
cio de la prensa aragonesa hacia 
A N D A L A N , los problemas eco-
nómicos de A N D A L A N , motivo 
del festival, la amenaza que su-
ponía la demanda a unos perio-
distas de A N D A L A N y al per ió-
dico por parte de la C .A.Z .A.R. 
y se pidió libertad de expresión. 
Pero el ambiente del festival era 
de fiesta, el públ ico, aragoneses 
en su gran mayoría , pedía músi-
ca y los cantantes se la dieron, 
toda la música que quisieron. 
Evidentemente un recital no 
es un mit in , ios cantantes no son 
oradores, aunque esos mismos 
cantantes sí lo han sido en otras 
ocasiones en las entradillas polí-
ticas a sus canciones duraban 
más que éstas. El festival A N -
D A L A N , teniendo en cuenta la 
trayectoria del per iódico , el tipo 
de propaganda que se hizo a tra-
vés de la prensa catalana, no de-
bió ser nunca un festival folklóri-
co. Los que asistimos al recital 
A N D A L A N ten íamos derecho a 
esperar algo más y los protago-
nistas directos ob l igac ión de 
propiciarlo. Los grandes proble-
mas de Aragón: emigración, ba-
ses, trasvase, expolio de recur-
sos, au tonomía . . . estuvieron au-
sentes. La gente al final del festi-
val A N D A L A N no sabía para 
qué se había hecho. Sí se intuía 
que esta vez un festival hab ía si-
do un gran negocio. 
Pero el públ ico, é r amos todos 
los aragoneses que estuvimos allí 
y junto con los «oradores» debía 
de haber sido la caja de resonan-
cia de unos problemas que, si an-
tes los silenciaba la Dictadura, 
ahora los hemos ahogado noso-
tros en el rito fácil, y de apoteo-
sis para los animadores de la 
fiesta, del baile del p u ñ o en alto. 
La prensa de Barcelona señaló, 
jun to a la consigna tan es túpida 
de los «cojones», que los arago-
neses, como nadie, sabíamos ha-
cer fiesta, pero añad imos noso-
tros los aragoneses como ningu-
no no sabemos hacer polít ica, 
quizás, desgraciadamente, por-
que nos falta conciencia reivin-
dicativa, nacionalista y popular. 
Para nosotros. Asamblea de 
Emigrantes Aragoneses en Cata-
luña, el festival A N D A L A N fue 
un engaño . Sabíamos que A N -
D A L A N , como siempre y como 
cualquier publ icación indepen-
diente, tiene problemas econó-
micos, sabíamos que A N D A -
L A N pregona y trasuda aragone-
sismo. En cuanto supimos del 
festival nos pusimos en contacto 
para ofrecerles nuestra ayuda, 
en un principio totalmente soli-
daria y desinteresada. Como 
Asamblea de Emigrantes tam-
bién asp i rábamos a unir nuestro 
p u ñ o al de A N D A L A N , no en el 
baile sino en la acción contra los 
problemas de Aragón . En este 
caso nuestra aspiración no era 
más que leer un comunicado de 
la Asamblea, donde exponíamos 
nuestros planteamientos de lu -
chas contra la emigración, anun-
c iábamos la I I Jornada contra la 
emigración y nos adher í amos al 
festival, algo normal en este tipo 
de actos, donde se leen toda cia-
se de adhesiones o comunicados, 
o incluso como en éste de A N -
D A L A N , en el que la gente u t i l i -
zó los micrófonos para concertar 
citas personales a la salida. 
Pero en este festival en el que 
se reivindicó la libertad de ex-
presión para A N D A L A N , se nos 
negó a los de «Secano» y eso 
que se nos había asegurado la 
lectura de dicho comunicado. 
No renunciamos a ejercer nues-
tro derecho de crít ica a unos se-
ñores que, obcecados por el éxi-
to económico del recital, olvida-
ron los principios más elementa-
les de la buena educac ión . 
Asamblea de Emigrantes 
Aragoneses en Cataluña 
(Barcelona) 
N . de la R . - En A N D A L A N 
lamentamos que algunas cir-
cunstancias del recital de Barce-
lona hayan molestado a la Asam-
blea de Emigrantes Aragoneses 
en Ca ta luña , varios de cuyos 
miembros colaboraron eficaz-
mente en la organización del 
Festival. Porque se trataba de 
esto, de un festival (no de un mi -
tin) programado antes de que 
surgiera la querella que preten-
día el destierro de dos c o m p a ñ e -
ros y el hundimiento económico 
del per iódico . A l coincidir las fe-
chas del Festival y el ju ic io , era 
lógico que el tema saltara al es-
cenario de Montjuich. Pero el 
ambiente era de fiesta, como se-
ñala la Asamblea en su carta y 
de ahí que no entendamos esa 
otra a f i rmac ión posterior de 
que, al final del Festival, la gente 
«no sabía para qué se había he-
cho» . La si tuación se ha norma-
lizado lo suficiente en el país co-
mo para que no haya que seguir 
haciendo polí t ica en los recita-
les, aunque el trabajo de los can-
tautores aragoneses tenga un no-
table contenido polí t ico. 
T a m b i é n lamentamos en A N -
D A L A N que uno de los varios 
comunicados que se quedaron 
sin leer en Barcelona fuera el de 
la Asamblea de Emigrantes; la 
verdad es que la masiva respues-
ta que obtuvo el Festival des-
b o rd ó nuestras escasas posibili-
dades humanas y organizativas. 
Pero en ningún caso pretendi-
mos silenciar a la Asamblea. 
Véase si no la información que 
publicamos sobre el acto cele-
brado en Noci to días después 
(ver A N D A L A N , n.0 173). 
«Somos 
aragoneses» 
Referente a la carta aparecida 
en A N D A L A N n.0 173, y firma-
da par Soledad Cañiz (Valencia). 
Deseamos dejar aqui muy cla-
ro (por si aún no lo estuviera) 
que nosotros nos sentimos ara-
goneses, que Catalunya no nos 
mueve, a pasar de que son cier-
tos esos insultos y tratos despec-
tivos. 
N o estamos de acuerdo en el-
párrafo que dice, textualmente: 
«Si estas comarcas: Llitera, Baix 
Cinca, Mataranya... deciden de-
m o c r á t i c a m e n t e unirse a Cata-
lunya, ningún aragonés debe 
sentirse molestado ni ofendido 
por su libre decisión. 
Para llegar a esta conclusión, 
suponemos que no solo habrá te-
nido en cuenta los insultos que 
estas comarcas reciben de su 
propia tierra, ya que no son ar-
gumentos suficientes, para dar 
una opc ión tal a estas comarcas. 
Demasiado se ha hablado y es-
crito sobre el tema, como para 
que ahora se intente (y no sabe-
mos con que fines) inducirnos a 
algo de lo que no estamos de 
acuerdo. Somos aragoneses. ( A l 
decir somos no nos referimos 
única y exclusivamente a los fir-
mantes de esta carta, sino a la 
gran mayor ía de los habitantes 
de la «frontera».) 
Si bien estamos marginados, 
hay que buscar las causas a la in-
cultura que la clase capitalista 
ha fomentado en todo Aragón , 
con el fin de que exista este re-
pudio por todo lo que signifique 
Catalunya, y nosotros al hablar 
de forma tan parecida al cata lán, 
somos los primeros en recibir la 
bofetada de nuestros propios 
paisanos. 
El d ía de la A u t o n o m í a de 
Aragón , nosotros, estuvimos pa-
ra exigir, no como «els altres» 
aragonenses, sino como arago-
neses, el derecho que tenemos a 
autogobernarnos; y si queremos 
verdaderamente este autogo-
bierno, respetemos las peculiari-
dades de cada una de las zonas 
de A r a g ó n . 
Si a los aragoneses de la tierra 
adentro se les informa, en lo que 
a la forma de hablar se refiere, 
sin lugar a dudas que van a res-
petar esta peculiaridad, lo mis-
mo que lo ha entendido la Dipu-
tac ión General de Aragón , (aun-
que quizas por apuntarse 
to), al reconocer la pluralj, 
lenguas en Aragón: fabla 
llano y «ca ta lán» . 
Aragón sigue estando w 
nos de cuatro capitalista 1 
ños de todo lo que respjfJ 
eso y a medida que v a J 
consiguiendo una verdadej 
tonomía , se irá desarrollan^ 
gran manera la personal̂  
solidaridad entre las gej, 
Aragón . 
El problema no se va u 
cionar diciendo, que tome-l 
mocraticamente una decJ 
sobre la unión con CataluJ 
que por esta misma regla y 
podr í amos plantear el 
una Comarca Autónoma ( 
j o Cinca, ya que Aragón eniJ 
cipio no puede darnos nada] 
que no tiene nada (todo i 
nos del capitalismo y parae 
pío la Caja de Ahorros), y( 
lunya o el capitalismo caá 
aún nos explotar ía más del 
lo hace ahora. 
Pensamos que debe desa 
cer el t é rmino «els altres» a3 
neses, por el simple hedió] 
Hablar de forma parecidas 
lán. Nosotros estamos eni 
gón a u t o n ó m i c o , donde se ti 
prendan los distintos caracl| 
formas de pensar, hablar, 
de sus gentes ya que todc 
conlleva una riqueza cultural] 
gualable, y la cultura no esp 
monio exclusivamente délas 
ses dominantes sino quelacJ 
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CONTROLADO POR 
A N D A L A N 
Nacional 
El debate constitucional 
El Estado regional 
(y V) 
El estudio de la regulación constitucional de las autonomías toca 
a su fin y acaba cuando en el Congreso está terminando, también, 
la discusión de la Constitución. Ya sólo resta la intervención 
Senado para que los españoles puedan refrendar, tras casi dos años 
de reforma, su Consti tución. El texto definitivo no se apar tará 
L gran medida de lo que ahora ya conocemos y en el caso concreto 
de las autonomías sólo existirán las diferencias que el PNV pueda 
forzar en su ya largo pulso en el Gobierno. 
temas quiero resaltar en 
no artículo: uiío es el del 
sobre la actividad de las 
liidades autónomas; el se-
los recursos financieros 
j mismas. 
¡actividad de las comunida-
Itónomas se va a ver inter-
por cuatro órganos de 
(iferente naturaleza y signi-
pn. La congruencia de las 
^optadas por las regiones 
Constitución, cor rerá a 
[del Tribunal Constitucio-
Gobierno controlará la 
t m de las competencias 
que se hayan delegado 
jntes autónomos. La activi-
tdministrativa ordenaria 
y reglamentos— será en-
|a por los tribunales con-
í)so-administrativos, y por' 
materia presupuestaria y 
jmica será competencia del 
lial de Cuentas. En toda es-
Bimeración llama la aten-
i falta de un supradelegado 
Gobierno, una especie de 
Irnador civil general, que 
lolará la actividad diaria de 
[giones, que tuviera compe-
|s de fiscalización de actos 
ados por éstas. El único 
del Gobierno previsto, 
lina la actuación de la A d -
|ración periférica del Esta-
1ro no tiene relación con la 
tnistración autónoma. Des-
le punto de vista, en España 
se va a operar un movimiento 
descentralizador superior al su-
cedido en Italia, donde sí existe 
la figura que hemos descrito. 
Hay t ambién que destacar que 
el Gobierno no tiene potestad 
para decretar la disolución de 
los órganos de gobierno de una 
comunidad a u t ó n o m a . A l estar pre-
vistos y regulados en su Estatuto, 
que es una Ley, la facultad co-
r responder ía solamente a las 
Cortes, a no ser que el mismo 
Estatuto dispusiera otra cosa. El 
Gobierno solo puede actuar 
contra los órganos de una comu-
nidad a u t ó n o m a «rebe lde» , con-
tando con la aquiescencia del Se 
nado, pero nunca llegando a su 
suspensión o disolución^ sino so-
lo pudiendo obligarles al cumpli-
miento obligatorio de sus ó rde -
nes. 
La posibilidad de una im-
posición propia 
En cuanto al tema financiero, 
la Cons t i tuc ión p revé que las co-
munidades a u t ó n o m a s , disfruten 
tanto de impuestos cedidos por 
el Estado, como de impuestos 
propios; ahora bien, las regiones 
no son libres de establecer estos 
úl t imos sino que están sometidas 
a las prescripciones que indique 
una Ley estatal: se d a r á una si-
tuac ión muy semejante a la exis-
tente en el ámbi to municipal en 
NDALAN en vacaciones 
p donde vaya este verano, 
[puede seguir leyendo A N -
cada semana porque 
Wo periódico, además de en 
lAragón, se vende en los 
Icos de Tarragona (Torre-
farra, La Pineda, Altafulla, 
1 Y Cambrils). Gerona (La 
fl, Playa Pals, Bagur, Lla--
Calella de Palafrugell, 
bos, San Antonio de C a l ó n -
[laya de Aro, Sagaró, San 
I de Guíxols, Figueras, Port 
¡Selva, Cadaqués, Rosas, La 
Escala y Torroella de Montgr í ) , 
Ibiza, Alicante, San Sebast ián, 
La C o r u ñ a , Soria, Barcelona, 
Bilbao, Burgos, Cartagena, G i -
jón , Lér ida , Murcia , Oviedo, 
Pamplona, Puerto de Sagunto, 
Valencia y Valladolid. 
En sus viajes lo -encontrará 
t ambién en los quioscos de las 
estaciones de ferrocarril de B i l -
bao, San Sebast ián, Pamplona, 
Logroño , Tudela, Valencia, Ta-
r ragona y M a d r i d . Felices 
vacaciones. 
el que los Ayuntamientos eligen 
qué impuestos y con qué tipos 
exigirán a los vecinos, entre una 
gama que, de forma más o me-
nos coactiva, les presenta una 
norma estatal para su elección. 
La medida más notable dentro 
del capí tu lo financiero es la pre-
visión de un fondo de compensa-
ción internacional que debe fun-
cionar «con el fin de corregir de-
sequilibrios económicos y finan-
cieros». Se comprende que esta 
novedad será para las regiones 
pobres —y entre ellas, Aragón—, 
de una importancia fundamental 
a efectos del progreso económi -
co y social. La Const i tuc ión no 
proporciona más detalles sobre 
este Fondo y solo se indica sobre 
el que será distribuido por las 
Cortes generales. Es decir, nada 
sobre cuant ía , origen de las su-
mas económicas que los forman, 
criterios de distr ibución. . . sólo el 
ó rgano distribuidor: las Cortes 
generales. U n peligro hay, en-
tonces, que señalar: si las regio-
nes más ricas, por tanto más po-
bladas, son las que van a propor-
cionar el mayor contingente de 
miembros a esas Cortes, ¿puede 
tenerse confianza en una distri-
buc ión justa y equitativa del fon-
do, por exiguo que sea?. ¿No pr i -
m a r á el criterio del lugar de or i -
gen del diputado o senador y de 
la clientela polí t ica que le apoya 
a la hora de que emita su voto 
sobre esta cuest ión? La gran 
m e n t i r a d e l c e n t r a l i s m o y 
del loco desarrollo e c o n ó m i c o 
que se ha llevado, surge de nue-
vo: algunas regiones no solo han 
sido duramente esquilmadas de 
sus riquezas, sino que se les ha 
privado de su capacidad de ge-
nerar una reacc ión , de su base 
humana. La lucha regional será 
un combate largo para desandar 
el camino corrido a ciegas. La 
lucha regional será una pelea 
que exigirá trabajo, dedicac ión , 
estudio de, entre otras cosas, las 
posibilidades que brinda nuestra 
Const i tuc ión . A esto úl t imo han 
pretendido servir esta serie de 
ar t ículos . 




Sin ninguna intención de ser agoreros, hay que temer nuevos 
atentados y nuevas victimas, fundamentalmente entre miembros de 
las Fuerzas Armadas, a lo largo de todo el verano y más intensa-
mente en el período que transcurra hasta que se efectúe el referén-
dum constitucional. 
No ha sido casual, como dijo Felipe González en el Congreso, 
que el día de la aprobación del texto constitucional en la Cámara 
de Diputados se hayan segado las vidas de dos altos mandos mili-
tares, el general de brigada Sánchez-Ramos y su ayudante, el te-
niente-coronel Pérez Rodríguez. Y aparte ¡o significado de la le-
cha, tampoco es casual que las dos víctimas elegidos sean dos Jefes 
de ¡as Fuerzas Armadas. 
Después de haber agotado casi todos los recursos posibles, las 
fuerzas supuestamente revolucionarias de este país, que propician 
una involución del proceso político, no han encontrado otro me-
canismo para llevarlo a cabo que la provocación directa al Ejército 
y la respuesta no ha podido ser más aparente y más contundente. 
A las siete y media de la tarde del pasado viernes, día 21, el 
Congreso aprobaba por aplastante mayoría el texto constitucional 
muy a pesar del abandono de la Cámara por parte del PNV como 
protesta a la intransigencia del Gobierno en las negociaciones so-
bre las competencias del Consejo General Vasco. A indicación del 
grupo socialista, durante todo el día se transmitieron por T V E y 
por las emisoras de radio las intervenciones de los líderes políticos 
del país sobre el significado del atentado y la importancia de ¡a 
Constitución, protagonizando el intento más serio de acercamien-
to de la cámara al pueblo en lo que va de democracia. 
E l mismo presidente Suarez, después de haber despachado con 
la plana mayor de las Fuerzas Armadas, recalcaría en el Congreso 
que el pueblo va a seguir ejerciendo su soberanía. Y para demostrar-
lo, allí estaba el teniente general Gutiérrez Mellado, que, por pri-
mera vez en mucho tiempo vestía su uniforme militar en el interior 
de la Cámara. 
Sucede que el atentado del pasado viernes ha venido a demos-
trar de la forma más palpable el grave error político del método 
empleado y la inutilidad del mismo. Una reacción fulgurante del 
Congreso y una postura firme y serena del Ejército han dado al 
traste con las pretensiones de los terroristas. Por su parte, los ciu-
dadanos siguieron con cierta atención el desarrollo de los hechos y 
como si «aquí no hubiera pasado nada», el sábado gran parte de la 
población española iniciaba sus vacaciones o marchaba de «puen-
te». Quizá por primera vez, el pueblo y el Ejército han coincidido 
plenamente en algo y se han sentido hermanados: es urgente la 
normalización política y económica, y hay que acabar con el terro-
rismo, pero sin darle más importancia de la que tiene. 
A últimas horas del sábado día 22, u¡í comunicado de ETA, rei-
vindicando el atentado, venía a desbaratar todas las hipótesis acer-
ca de la paternidad del suceso, atribuido en principio a una infini-
dad de grupúsculos y siglas. L a autenticidad del comunicado de 
ETA no viene sino a poner en entredicho la trayectoria revoluciona 
ría de esta organización y a reafirmar la hipótesis mantenida por 
ANDALAN desde hace varios meses en el sentido de que la agonía 
de la organización vasca y el fraccionamiento grupuscular de la 
misma, que le llevará a la muerte, es un hecho. Sin embargo, y vol-
viendo al principio, en sus estertores todavía puede dar más coleta-
zos en lo que queda de verano. 
J o a q u í n Ballester 
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colchones, somieres, cabezales, 
almohadas, mueble castellano, 
compra de lana. 
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Internacional 
Durante el mes de jul io, el rebrote de nuevos procesos contra 
los llamados «disidentes» en la URSS ha ocupado buena parte 
de las páginas de nuestros diarios. Sobre Yuri Orlov, Alexandre 
Guinzburg, Anatoly Scharansky y Lev Kukayenko —¿entre otros?— 
han recaído durísimas condenas: nombres en una lista interminable, 
ampliación del Gulag. No podemos por menos, sin embargo, 
de usar nuestros reducidos medios para valorar la apisonadora 
de los medios de comunicación: fotos apesadumbradas, 
noticias como latigazos. 
semblantes cariacontecidos han transmitido el entorno o 
realidad desnuda de las noticias. En virtud de un rigor qu¡ 
no podemos desechar, en virtud de una honestidad con la n 
estamos comprometidos debemos preguntarnos algunas cosa 
que a alguien parecerán escandalosas: en primer lugar, cor, 
entender el bombardeo a que nos hemos visto sometidos 
sólo menguó la situación del País Vasco, buen ejemplo del 
tratamiento estatal, por ejemplo, a los disidentes más cercaj 
en segundo lugar, quiénes son los disidentes. 
La difícil disidencia 
Y vaya por delante nuestra re-
pulsa por los medios adoptados 
para solucionar un conflicto y 
ante la si tuación que lo provo-
ca. Pienso que ún icamente quie-
nes apelen demagógica y con fa-
tal ignorancia a una imprecisa 
«dic tadura del p ro le ta r iado» , 
que erizaría los pelos del mismí-
simo Marx, se encogerán de 
hombros ante desatinos como 
los que contemplamos. Cuest ión 
suya es confundir el proyecto 
marxista con un desafío medie-
val. 
La venta de los disidentes 
Se trata de un paquete cómo-
do y rentable. Es por esto que to-
dos se disputan el pastel; aquí no 
hay convidado de piedra. Cada 
cual a su juego. Y el juego es 
complicado. Veamos. 
Alguna crónica c o m e n t ó que 
el presidente Carter lloró de tris-
teza al enterarse de las conde-
nas. Lást ima que, casi simultá-
neamente, su embajador ante las 
Naciones Unidas comentara que 
en USA existen centenares de 
presos polí t icos. Curioso. El ca-
cahuetero bu róc ra t a y tribuno 
popular parece olvidarse que los 
nada delgados hilos de su siste-
ma invaden y apoyan todavía a 
Pinochet, que mantiene el blo-
queo sobre el pueblo cubano, 
que defienden a Samoza, que no 
reniegan de su poder ío sudame-
ricano, y paro de contar. Con 
semblante maquillado habla de 
derechos humanos: chícanos , in-
dios y negros deben observarlo 
un tanto escép t icamente ante el 
olor nauseabundo de reservas, 
barrios bajos y derechos raquít i-
cos. Antes de recomendar me-
nos Gulag sería preferible nada 
Pen tágono-CIA: sugería Choms-
ky hace meses. 
Vienen bien los disidentes: 
aprovechados por la incoherente 
polít ica (!) del Pen tágono , al me-
nos refriegan el es t ropeadís imo 
rostro del Sueño Americano. 
Pero Europa es otra cosa. 
Aquí servirá para remachar la 
suspicacia del «lobo disfrazado 
de c o r d e r o » . El socialismo de 
rostro humano es imposible; los 
proyectos de fraternidad ocul-
tan el deseo del Poder. Si, por 
ejemplo, los procesos hubieran 
sucedido hace tres meses ha-
brían venido de perlas a la de-
recha francesa; pero no han de-
bido sembrar su viejo abono. El 
Gulag existe, y extiende su cora-
zón mortal. 
Puede asegurarlo el presiden-
te Giscard: quien cuece Sahá-
rauis como deliciosa ofrenda a 
los fosfatos m a r r o q u í e s . E l 
apuesto ar is tócra ta debe pensar 
que la fotografía de un descono-
cido quemado es muy poca cosa 
comparada con el rostro y la de-
claración vibrante de un disiden-
te soviét ico. Dist inción .ncom-
prensible que reconoce emocio-
nada, por ejemplo, la Canci l ler ía 
alemana: la represión legal tiene 
sus ventajas. No debe llegarse a 
un proceso: es preferible enmu-
decer a quien pueda hablar. De 
todos es sabido que nadie su-
puestamente «izquierdista» —de-
nominac ión que concede gracio-
samente la comisar ía más cer-
cana— puede ocupar un puesto en 
la Adminis t rac ión: allí sólo pue-
de haber disidentes de cervece-
ría. O suicidados, que es otra 
cuest ión el analizar la neurosis 
que empuja a presos polí t icos a 
poner fin a sus vidas. Mejor disi-
dente enterrado que crí t ico en-
carcelado. 
Dejo aparte cualquier referen-
cia a nuestra propia cotidianei-
dad: desde los odiosamente nos-
tálgicos libros que hablaban del 
infierno ruso hasta la alabanza 
constitucional del marco capita-
lista media un largo trecho, es 
cierto. Pero quien se pasee por 
nuestras calles encon t r a rá autént í 
cas sentencias contra gentes 
consideradas todavía disidentes 
por quienes ahora disiente, de-
trás de quienes ahora disienten, 
de t rás de quienes nunca sabre-
mos si disienten o han aprendido 
demasiado. 
Asómbrese porque no termina 
aquí el circo. La sonrisa imper-
mutable de los grabados chinos, 
repartida por obra y gracia de 
los ciertamente menos gracia-
bles dirigentes, asegura: tenía-
mos razón. C ó m o no. En una es-
peluznante in terpre tac ión de la 
doctrina maoís ta , a lo que pare-
ce, resulta que, por fin, la URSS 
se despoja de su gastada careta y 
se muestra como lo que es: el 
mayor enemigo del socialismo. 
Hay, claro está, dos ejércitos 
contrarios: pero sólo uno es pe-
ligroso. 
Y , he aquí que los disidentes 
soviéticos, por obra y gracia del 
internacionalismo de la polít ica, 
se convierten en ensalzadores de 
Carter, inocentes defensores de 
la polí t ica de la derecha europea 
y, en f in, de la supuesta correc-
ción de los postulados del que-
bradís imo camino internacional 
chino. U n p e q u e ñ o rompecabe-
zas. 
A p a r t e quedan a lgunos . 
Aquellos que aprendieron a son-
reír, y enseñan que ni aquí ni 
allá; que nada es posible; que es 
cuest ión de la existencia del Po-
der y que, mientras existe, te 
aguantas o a la sombra forzada 
de un trabajo no precisamente 
elegido. Entonces, como se sabe, 
o coges una piedra para estre-
llarla en el ojo supremo del Esta-
do o te aguantas : no voy a pole-
mizar en este sentido porque du-
do de la existencia de artefacto 
tan bien construido y tan con-
tundente. 
Todos, a su manera, han com-
prado un disidente. Soviét ico, 
con preferencia. 
Donde la derecha es re-
volucionaria 
A l margen de nuestra general 
s impatía para con el Movimien-
to D e m o c r á t i c o , actual repre-
sentante de la oposición soviéti-
ca, creo que es necesario intro-
ducir alguna precisión para que 
la af irmación de V. Gedilaghine 
no ponga a nadie los pelos de 
punta. Porque es claro que no se 
precisa ser marxista-leninista pa-
ra _ de sempeña r una función re-
volucionaria en un momento de-
terminado: pero cuidado con 
los engaños . Hasta Pinochet es-
tuvo en la oposición. Así las co-
sas, sería preciso, quizá, recor-
dar esa división donde diferencia 
entre la oposición democrá t i c a 
—Grigorenko, Jakir o Sajarov— 
con una opción que lucha por in-
troducir reformas en el bu roc rá -
tico y totalitario Poder soviét ico; 
entre quienes optan por una vía 
occidental de parlamentarismo 
plural y quienes se han inclinado 
por una tercera alternativa ( ni 
capitalismo ni socialismo: dicen), 
dentro de los cuales el panora-
ma es seguramente casi infinito 
— c ó m o unir a Solzhenitsyn y 
Bukovski. En resumen : intelec-
tuales, obreros desengañados , 
comunistas combatientes, gentes 
del sistema, como recordaba 
Andre i Amalr ik , reunidos en un 
proyecto c o m ú n . 
Pero meter en el mismo saco, 
efectivamente, a Solzenitsyn y a 
Pliutsch no deja de ser una inde-
cencia. Porque todos recorda-
mos aquella memorable noche 
televisiva en la que el escritor 
iluminado vino a decirnos que 
aquel tiempo marcado por el re-
loj franquista no era tan malo. 
Un poco de desfachatez. Qien 
l l a m a b a p a c í f i c o v e c i n o a 
Chiang Kai Chek en su aireada 
Carta, quien p re tend ía decirnos 
que ver secretas invasiones en 
La t inoamér ica era cosa de male-
ducados, quien pedía la recupe-
ración de una « p e q u e ñ a parte 
del disparatado idealismo de la 
vieja diplomacia rusa» (Informa-
ciones^ 1, I I I , 1974) nunca fue 
excesivamente brillante, aunque 
sí elocuente, en sus análisis. Vea-
mos: primero : Occidente está en 
crisis; segundo : el peligro viene 
de Oriente, es decir, de China; 
tercero : para evitar la destruc-
ción del pueblo ruso es impres-
cindible claudicar de toda ideoli-
gía, recoger la doctrina del cre-
cimiento cero; cuarto: la razón 
es obvia, dado que «¡ si pudiéra-
mos dar a la gente tanto a 
to, vestido y comodidad j 
ha alcanzado bajo el canj 
mo» (Informaciones, 151 
1974) pero invoca el capitjj 
preindustrial (quede 
quierda ante la que hayq¿ 
rrer. 
En el otro extremo, K,| 
rol escribe, por ejemplo, 
guíente : «No estamos intn 
dos tan sólo en conocer; 
militantes que luchan pa 
las cosas cambien aquí 
Importa que en cada soci 
donde subsista la divisiónd 
ses, donde la desigualda 
justicia sean flagrantes y j 
dalosas, los trabajadores s 
nicen y combatan por sos 
chos, su dignidad, su libe 
(Viejo Topo, número 17). 
Sólo un criterio confundí 
Panorama tan complejo! 
a recoger la herencia del 
cesos iniciados a comienzo] 
la d é c a d a de los 60 y cuyapil 
ra repercus ión importante^ 
el ju ic io contra Siniavski; 
Daniel, incoado a finale¡| 
1965. A éste le seguida de 
más tarde —recuerdo Iosí 
vieron difusión occidental luí 
Y u r i Galanskov y Alexai 
Guinzbourg : actuaciones! 
hicieron crecer las filas d 
vimiento Democrát ico y! 
turales apéndices hasta conl 
rar lo que hoy conocemosc| 
Disidencia. Luego de unac 
padecida hacia 1969, el 
miento recobra fuerza a : | 
de 1973 llegando hasta nueij 
días. 
Disidencia y militancij 
N o es preciso repetir losa 
sis del temprano proceso dej 
r o c r a t i z a c i ó n iniciado 
PCUS; los resultados soni 
que evidentes : la opresióndij 
pueblo, su toma de concietj 
su lenta pero inapelable 1 
nización. Sin alternativa poi 
el M o v i m i e n t o Democrilj 
evoluciona, sin embargo, díj 
su inicial esfera restringidam 
te intelectual. Y el Poder resfj 
de como era de esperar qiM 
pendiera : mal, sin paliatnj 
Con repres ión, con manicoro 
la invasión ciudadana del Gî  
poniendo en marcha la m 
naria de un Aparato Juridico,| 
pejo - a l f i n - del occidentalj 
Lo que invita a la solidatif 
activa, cierto es; pero tambal 
la ac laración no sea que el í 
dente en su casa saque sui 
saque de la cartera unaestaJj 
militar del Führer . Lo que 
al menos, a la denuncia sereflj 
rigurosa de la instrumental 
ción a que una oposición w| 
mida está siendo sometida,' 
y al cabo, por quienes ^ 
sentarse sonriendo en lames1] 
sus verdugos. 
Manicomios o cárceles: 
importa. 
José L. Rod* 
4 A N D A L A N 
Internacional 
En Africa se pasa revista 
mayor parte de Afr ica 
que no estaba alineada; 
A, el proyecto de O N U 
el continente africano, 
que podía pesar de al-
manera en el d i á logo de 
los Superpotencias sin su-
1 abrazo imperial de una 
a; había, indudablemen-
na brecha de siempre, 
los miembros de la or-
ación agrupados en la 
de Casablanca y el c lub 
onrovia, conservaduris-
progresismo a la moda, 
hacia el exterior Afr ica 
,ba en una homogeneidad 
chada, én una vaga co-
dad de intereses frente 
.28(871 
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al neocolonial ismo. Y esa i l u -
s i ón se ha demostrado que 
só lo era posible en la medida 
en que a las Superpotencias 
no les interesaba Afr ica to-
d a v í a , en que no h a b í a co-
menzado la nueva r e b a t i ñ a 
cont inental , en que en Asia se 
s e g u í a mur i endo bajo las es-
trellas. 
Pero el f i n de la guerra de 
V i e t n a m con la v i c to r i a co-
munis ta , es decir no la del no 
al ineamiento sino la de uno 
de los dos bloques, puso f i n 
a ese re la t ivo aislamiento de 
Afr ica de la g ran corr iente 
general de los acontecimientos 
mundiales . Así fue c ó m o el 
continente negro q u e d ó suc-
cionado por la r i va l idad entre 
las dos grandes potencias. 
Un mano a mano 
Las secuelas de Watergate 
y la guerra de Indochina es-
tablecieron u n t remendo con-
dicionante sobre la p o l í t i c a ex-
t e r io r norteamericana: n i n g ú n 
presidente durante muchas 
presidencias futuras e s t a r í a 
en condiciones de mandar a 
los soldados de los EE .UU. a 
m o r i r allende los mares. Esta 
p r i m e r a c o n d i c i ó n t e n d r í a dos 
injer tos de c a t e g o r í a : uno que 
las potencias menores dent ro 
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del bloque occidental, como 
Francia en p r i m e r t é r m i n o y 
Marruecos m á s en plan de 
carne de c a ñ ó n , c o b r a r í a n un 
protagonismo m i l i t a r que has-
ta entonces nadie les h a b í a 
exigido; y dos, que la Unión 
Sov ié t i ca se encontraba por 
p r imera vez con manos rela-
t ivamente l ibres para buscar-
se sus propios « V i e t n a m » . De 
u n lado, M o s c ú c o r r í a el ries-
go de encenagarse en una gue-
r r a exterior , que ha sabido 
evi tar usando la « m a s s e de 
m a n o e u v r e » cubana, pero de 
o t ro t e n í a la opor tun idad de 
l lenar el v a c í o dejado por la 
o m i s i ó n de Washington. 
Y, ¿ q u é continente queda-
ba relat ivamente vi rgen para 
trasladar a él la pugna por 
extender los respectivos l imes 
imperiales? Con la A m é r i c a 
La t ina en una s i t u a c i ó n de 
bajamar para la guer r i l l a y 
aposentamiento de r e g í m e n e s 
dictatoriales sostenidos aun-
que a veces t a m b i é n malque-
r idos por los EE.UU., tan só lo 
el continente africano se pres-
taba a la experiencia. 
Se esfuma la farsa 
A p a r t i r de ese momento , la 
f rági l un idad de la GUA, el 
consenso esfumado del subde-
sarrol lo para oponer una po-
l í t ica c o m ú n de n e g o c i a c i ó n 
frente a l mundo industr ial iza-
do, s a l t a r í a en m i l pedazos. 
Bumedian, que c o n o c i ó sus 
pr imeros y mejores a ñ o s co-
mo adal id de las equidistan-
cias entre el Este y el Oeste, 
ha debido ser muy doloroso 
comprobar c ó m o su gens se 
iba quedando sin seguidores, 
y con ello, la necesidad de 
recuperar el t iempo perdido, 
han sido móv i l e s para la ac-
c ión sobre el flanco expuesto 
de E s p a ñ a . En este sentido, 
C a n à r i a s es tanto una f o r m a 
de vengarse de los acuerdos 
de noviembre de 1974, suscri-
tos por E s p a ñ a con Marrue-
cos y Maur i t an ia , como una 
estratagema para poner a todo 
Africa d e t r á s de un proyecto 
c o m ú n en el que el p r ó j i m o 
e s p a ñ o l pagara los platos ro-
tos. 
Llaman a filas 
Hoy, Afr ica se ve aspirada 
por los acontecimientos en lu -
gar de ser un p r o p ó s i t o co-
m ú n el que los conforme, y 
a eso debe la d ip lomacia es-
p a ñ o l a el éx i to re lat ivo de que 
el problema canario haya sus-
ci tado tan só lo un i n t e r é s l i -
mi tado; la OUA no existe, la 
unidad africana tampoco, la 
acc ión conjunta para imponer 
una po l í t i ca de no alineamien-
to y neut ra l i smo mucho me-
nos, puesto que son los p a í s e s 
occidentales y comunistas con 
intereses nuevos o advenedi-
zos en el continente, los que 
En los ú l t i m o s dos a ñ o s la 
i n t e r v e n c i ó n sov ié t i ca y cuba-
na en Angola y E t i o p í a , a m é n 
de su presencia m á s intangi-
ble en otros p a í s e s del conti-
nente, el contingente m i l i t a r 
f r a n c é s , en gran parte de sus 
antiguas colonias, y el absten-
cionismo b r i t á n i c o frente a 
los problemas creados por los 
descendientes del secesionis-
m o imper i a l , han reducido a 
la nada la farsa del no al i -
neamiento. 
Argelia, p a í s que con Yu-
goslavia y la I n d i a h a c í a figu-
ra de l í de r de un mov imien to 
neutral is ta con un peso po-
tencial enorme en el escenario 
internacional , ha sufrido una 
correspondiente « p é r d i d a de 
c a r a » ante su entonces nume-
rosa clientela, en la m i sma 
medida en que se ha demos-
t rado que era la vanguardia 
de un fantasma, de una vo-
lun tad de operar que c a r e c í a 
tota lmente de los medios para 
el lo. N o me parece aventura-
do a f i rmar que la ofensiva de 
Argel sobre las Canarias es 
un derivado de esa p é r d i d a 
de fuerza, tanto como de sus 
intereses geopo l í t i co s en la 
fachada del A t l á n t i c o norte-
africano. Para el presidente 
a t r a v é s de sus clientelas de-
t e rminan una grave d iv i s i ón 
del mundo africano. Mientras 
cada oveja se va con su pare-
ja , el m i t o del Tercer Mundo , 
como proyecto para una po-
l í t ica , d e s t i ñ e inevitablemente 
una esperanza. Las superpo-
tencias e s t á n l lamando a f i -
M. A. Bastenier 
H I S P I R I A 
LIBRERIA 
PLAZA J O S E ANTONIO, 10 
Z A R A G O Z A 





«El 90% del absentismo en el ramo del Metal de Zaragoza se 
debe a deficientes condiciones de seguridad e higiene en el traba-
j o » , ha declarado a A N D A L A N un experto abogado laboralista 
que, además , ha señalado el exceso de burocratismo, la escasez 
de medios y la falta de control por parte de los trabajadores de los 
organismos provinciales competentes. En ocasiones, entre la de-
nuncia de los trabajadores y la resolución de la Delegac ión de 
Trabajo han llegado a transcurrir nada menos que 9 meses. 
«Las condiciones que reúnen 
buena parte de las empresas más 
importantes del Metal en Zara-
goza —opina un veterano líder 
sindical que ha trabajado en va-
rias de ellas- se caracteriza por 
un exceso de ruidos en las naves, 
polvo en muchos casos y una ab-
soluta falta de control de la tem-
peratura, con fuertes alzas en ve-
rano y descensos en invierno. 
Asi —agrega— no es de ext rañar 
el gran número de bajas, incluso 
por enfermedades comunes y 
corr ientes .» 
Tusa, penosa 
La empresa de capital francés 
Talleres Unidos S.A (Tusa), de-
dicada a la const rucción de má-
quinas para obras bajo patente 
Poclain, ha sido uno de los casos 
más llamativos (pero no el úni-
co) en años anteriores del in-
cumplimiento de las ordenanzas 
de seguridad e higiene en el tra-
bajo. 
La Delegación de Trabajo de 
Zaragoza dec la ró el pasado mes 
de enero que el centro de traba-
jo de Tusa en Casetas —una de 
las cuatro factorías que la em-
presa tiene en Zaragoza— era 
penoso para la totalidad de la 
plantilla -alrededor de 140 em-
pleados- dado que el nivel sono-
ro superaba los 80 decibleios. 
Igualmente se consideraron tóxi-
cos los trabajos con soldadura y 
piezas de poliester. 
En la factoría Malpica-I , con 
un n ú m e r o similar de trabajado-
res, la Direcc ión General de 
Trabajo dec laró en febrero de 
1977 penoso el trabajo en todo el 
centro y tóxico en la sección de 
«repasado» . En el centro laboral 
que Tusa tiene en Arrabal, la pe-
nosidad sería declarada única-
mente para la sección de solda-
dura. 
En la cuarta fábrica, Malpica-
I I , la autoridad laboral declara-
m m nt1' 
ría en mayo de 1976 penoso el 
trabajo en toda la factoría y pe-
noso, tóxico y peligroso la sec-
ción correspondiente de solda-
dura. 
Aunque en el úl t imo año Tusa 
ha venido extremando las medi-
das de vigilancia en materia de 
seguridad e higiene, los trabaja-
dores afectados hubieron de re-
currir ante la Magistratura de 
Trabajo para conseguir se les 
abonasen los pluses correspon-
dientes por «penos idad» , «toxi-
cidad» y «pel igrosidad». 
Lentitud burocrática 
Dieciocho meses —de junio 
del 76 a noviembre del 77— les 
costó a los trabajadores de la 
sección de «prensas» de Balay 
conseguir que se declarase peno-
so su trabajo. Este fue el proce-
so: el 1 de junio de 1976 el jurado 
de empresa solicita de la Delega-
ción de Trabajo la declaración 
de penosidad y peligrosidad de 
la citada sección. 
El 20 de noviembre del mismo 
año , la inspección laboral infor-
ma de que no existe peligrosidad 
en las prensas pero señala —de 
acuerdo con el informe técn ico 
del Gabinete de Seguridad e H i -
giene— que el nivel sonoro de la 
sección es excesivo: 84 decibe-
lios y, al efectuarse el impacto 
de la prensa, 95. El inspector que 
gira la visita hace notar que la 
empresa no suministra a los 
obreros medios de pro tecc ión 
auditiva y que el trabajo - d e no 
corregirse la falta de medidas-
podr ía considerarse «excepcio-
nalmente penoso» . 
En noviembre del siguiente 
año , la delegación de Trabajo 
declara el trabajo penoso. 
En otra sección de la misma 
empresa, en la de «soldadura 
por pun tos» , los trabajadores 
conseguir ían la correspondiente 
declaración de penosidad (por 
polvo y elevada temperatura) 
nueve meses después de solici-
tarlo, concretamente en noviem-
bre del 77. 
«Apar t e del perjuicio econó-
mico y físico que este retraso su-
pone para los trabajadores - c o -
mentaba otro laboralista a este 
seminario- los efectos sobre la 
economía de las empresas son 
impresionantes, pues tienen que 
desembolsar de golpe grandes 
cantidades en concepto de plu-
ses y adopción de medidas co-
r rec toras» . 
Los que no pagan 
Este cr i te r io , sin duda, es 
compartido por algunas empre-
sas que dilatan los pagos en con-
cepto de pluses lo más posible o, 
simplemente, se niegan a pagar. 
En enero de 74, los obreros de 
las secciones de «soldadura» , 
«cadena de montajes» y «máqui-
na de pegamentos» de la empre-
sa Filtros Man Solicitaron la de-
claración de toxicidad, que les 
sería concedida cinco meses más 
tarde por la delegación de Zara-
goza y confirmada por la Direc-
ción General de Trabajo. 
Disconforme con esta medida, 
la empresa recurre ante la Sala 
de lo Contencioso—Administra-
tivo que, en marzo de 1976, falla 
favorablemente a los trabajado-
res. En consecuencia. Filtros 
Man abona los pluses de toxici-
dad... pero hasta el 26 de junio 
del año 75. Un día después de 
esa fecha, la Delegac ión de Tra-
bajo dic tó una nueva resolución 
en la que se afirmaba no existir 
ya toxicidad. En el mismo senti-
do se pronunc ia r ía después la 
Direcc ión General de Trabajo. 
En la actualidad, los trabaja-
dores han recurrido ante Magis-
tratura de Trabajo alegando que 
en abril del 75 y en febrero del 
76 existían informes del Gabine-
te de Seguridad e Higiene que si-
guen seña lando la presencia de 
toxicidad en las tres secciones 
citadas. 
La pelota, pues, sigue en el 
tejado. 
R.F.O. 
Nuevas crónicas de Paletoi 
De cuando los 
paletones se hicien 
autonomista^ 
Por Mosen Voto de 0r| 
Qué risa más triste daba, el día en que los paletones se hicieron autoñ 
Como este viejo sentimiento había desaparecido del territorio con la mará 
blesos, mudicios y anadlinios, los paletones no sabían que hacer. 
Se reunieron en Consejo las fuerzas vivas y empezaron a preparar un 
unas estrategias y unas manifestaciones. 
E n primer lugar abrieron un concurso para sacar una bandera-eran W 
que todo el mundo tenía su bandera y la vieja, aquella bajo la cual habían* 
do los Pasiones, Salasnovas y otras tribus; aquella por la que habían ¡uck 
durelio y sus columnas, aquella que había servido para cubrir el cadáver ¡ 
del dios Eloifus tras de las traiciones doctas; aquella, digo, no les pan 
«Trae demasiados recuerdos de épocas pasadas», comentaban los jefes ̂  
Y para resolver el problema hicieron un concurso de banderas. Hubo paral 
gustos. Entre las finalistas se encontraron las siguentes: 
Modelo A) Sobre fondo azul paletón — que es un azul tirando a birria-À 
de un paletón, símbolo de nuestra clase. 
(Se desechó porque nadie quería posar para salir como modelo) 
Modelo B) Bandera en forma triangular —cada ángulo una zona del td 
paletón— y dentro unas rayicas en royo y amarillo, pero al biés. 
(Se desechó porque un triángulo no es serio para bandera) 
Modelo C) Bandera de tres colores: Blanca nieve-verde-el-río Pakk\ 
por lo oscuro que se había quedado el territorio mudicio. 
Esta estuvo a punto de ser aceptada «¡genial! ¡genial!» gritaban i 
que el nuevo cronista paletón, señor Note Vayas, apuntó la semejanza i 
de un determinado territorio moro. 
Cuando mas desanimados estaban todos —sin bandera no se podía sen 
mista— apareció la nieta de doña Julia (q.e.d) con la preciosidad de bandt 
había encontrado en el fondo del baúl de su yaya. L a bandera, según la I 
había servido de estandarte fablesco en las Navas de Tolosa —suceso que¡ 
duda, pues la Julita es una imaginativa de mucho cuidado— y este sólo dal(¡i\ 
zo a todos los paletones. 
Y el día de la jura de Santa Bolea, digo de Santa Gadea —1 cono, otrav 
'equivocado!— el día de la jura de la Santa catedral —esta vez sí— resultabaçí 
¿so el enorme pendón, todo de blanco y recorrido por unos maravillosos t 
color vinagre y oro. 
Pero para llegar a aquella movilización hubo de despertar la conciendip 
na, tán dormida en el asunto de las autonomías.Para ello, el Ferraldo Paleik 
da día informando mejor- se dedicó, a través de entrevistas y sexudos art/ciiij 
cantar las excelencias de la autonomía. Personalmente la que más me i 
Jue aquella que le hicieron al último habitante de Tiermas: «A mí, me da 
Ya me han jodido del todo», contestó el tiermero en el andén de la estaákX 
antes de tomar el tren para la Catalonia. 
Y se hizo la fiesta. Y Mariano paniza, el futbolero, metido en su agujml 
muró ¡ Vaya cachondeo!. Y todo se llenó de banderas blancas con encajesk\ 
gre y oro. 
al final se canto la bonita estrofa: 
Camiseta o camisón, 
y el domingo con chaqueta. 
E n la cabeza la boina: 
Esto es un paletón (1) 
Y todos tan contentos, se pusieron a repartirse cargos. ¡ Qué risa más írislíl 
( l ) Como música se utilizó aquella vieja melodía de E l llaboreta que » 4 
con algo así: Polvo, viento, niebla y no se que más... 
CINE RIALTO 
A R T E Y ENSAYO 
* YO SOY 
CURIOSA 
JÈ la más famosa realización de 
I V i t y o t ¿ j o m a n . 
2 
LENA la chica que quería ct>nocer'0iU|c 
el SEXQ la POLITICA, las RELACIONES PROMJ] 
m las PERVERSIONES, la NO v«̂ l 
y lo conoció a través de sus ^ '^JJ» \ 
Sesiones: 4-6,05-8,15 y 10,30 
6 A N D A L A N 
Montañés 
f o Marguin 
j ye Lanuza, bel dia también 
¡Campo, Berdún u bella atra 
bión un bal a que queda rá 
E a por una gran parada. 
|o más difízil será que l'es-
Ijazión se faiga por carrete-
I ferrocarrils, porque ixa cla-
J'obras ya no se beyen en 
|o Aragón, en tó caso bella 
Idepions que apetazan o pa-
fcnto con gudrón u o que si-
r̂ ies carrilaires que itan o 
ier apaño á ixos biellos ca-
Jd'o Canfrán, obra ya d'os 
Itrosdebantispasaus... y cosa 
Iras bezes, ye una gran em-
la que promete trayer una 
[tada de turistas con as po-
plenas de diners, que diz, 
[gastarán n'o lugar... Encan-
lan, crompan, obran, se fan 
lutes de tó lo negozio... y os 
tíos á fin sólo beyen as miga-
1 os reus, o que gosa dixar o 
J empresario. Ixo ye o que ha 
jíu con a nieu. N i os aynta-
|tos ni a chen d'os lugars 
capazidá económica pa 
Iruyir costosas istalazions y 
•pistas d'esquí n'o que antis 
In baxans y tasquizal. Se'n 
¡paso ta compañías pribadas 
] firme capital y se dixó lo pa-
libre á tó. 
cambio d'as conzesions y 
latizazions á baxo prezio d'os 
hs comunals, no se p rebeyó 
jpartizipazion d'os ayunta-
¡ntos, ni d'os bezinos n'as es 
lotazión d'as pistas; ni sis-
era se paró cuenta d'aprobei-
i plegada de turistas en bene-
i d'as chens d'os lugars. D é -
la d'as pistas bínon as costru-
"hs de chalez, hotels y agún 
llaus (Nuevo Broto, etz) que 
pn cuasi tó lo benefizio t'os 
lis empresarios. En muy se-
ftdo puesto dixeron as casas 
jticulars, que con una aduya 
podeban aber millorau y enam-
plau a suya capazidá pa rezibir 
güespedes (sin dixar perder I'es-
ti lo tipleo de costruzión) y enclu-
so fer chiquetas pensions; y n'o 
márguin q u e d ó n tamién as bie-
llas tabiernas y bars, botigas, etz. 
Unas pezetas más , pero lo gordo 
d'o negozio se'n fue ta pochas 
foranas. A cambio se'n ganó es-
peculazión de terrenos, prezios 
más altos, aumento de gasto en 
bels serbizios comunals y a t rás 
cosas no pas espernibles. 
A cust ión ye que as dos grans 
nuebas fuens de riqueza d'a 
M o n t a ñ a , turismo y electrezidá, 
que podeban aber estau l'alazete 
ta un mayor nibel de bida y t 'a 
p romoz ión d'os lugars y bals al-
toaragonesas han pasau de largo 
y lis s'han eslampadas d'as ma-
nos á os montañeses . 
Uno creye que plegará o dia 
en o que si b'ha que fer bella 
gran obra (entibo, pista d 'esquí , 
carreteras, etz.) que afeute u 
perxhudique as tierras y os intre-
ses d'os mon tañeses , d impués , 
en compensaz ión , puedan istos 
aber part iz ipazión comunitaria 
n'o controsl d'ixas fuentens de 
riqueza y estar os primers en be-
nefizia-se y sacarne probeito; y 
no se'n queden con os siempre 
baxos prezios d 'espropiaz ión, u 
poquet más , mientras que o gran 
capital se'n asegura o gruieso d'o 
benefizio pa cutio. Confiemos 
qu'ixe bel dia bienga lugo lugo. 
Ton 
Clica = cuadrilla 
gudrón = asfalto 
chentada = gent ío 
taute = agente, actor, persona 
principal 
baxán = ladera 
espernible = despreciable 
«I Muestra 
I de Teatro 
de Aragón» 
Grupo Grifo: 
. Día 26, miércoles, en Quinto de Ebro. Día 28, 
viernes, en Escatrón. Día 29, sábado, en Osera y 
Itua 30, domingo en Mores 
Taguara: 
Día 24, lunes, en Grisén. Día 25, martes, en La 
Aimocia y día 29, sábado, en María de Huerva. 
Aragón 
«Es un claro intento desestabilizador por parte del «bunker» del 1NP», 
ha declarado a A N D A L A N uno de los miembros del comité de empresa 
de la Ciudad Sanitaria de la Seguridad Social de Zaragoza José Antonio» 
al comentar las drásticas medidas de austeridad dictadas por el Instituto 
Nacional de Previsión la pasada semana. Supresión de la compensación 
económica por el servicio de guardias, reducción del 30 % del gasto 
de alimentación para los pacientes, reducción de la plantilla de auxiliares 
administrativos y supresión de conciertos con centros hospitalarios 
no dependientes de la S.S. son algunas de las disposiciones con las que 
el INF de Zaragoza pretende enjugar parte del déficit nacional: dos billones 




una in terpre tación abusiva de la 
misma ha conducido a una situa-
ción que en la práct ica agota las 
disponibilidades presupuestarias 
previstas para 1978 y, al propio 
tiempo, desvir túa por completo 
el concepto de los servicios de 
guardia aceptado en los sistemas 
hospitalarios de la mayor ía de 
los países hasta transformarse en 
una vía paralela de la remunera-
ción progresivamente exigente 
de más servicios y más puestos 
de trabajo de guardia, que exce-
de claramente de una justifica-
ción asistencial». 
«Se nos intenta empujar al 
paro» 
El pasado día 23, el comi té de 
empresa de la CS «José Anton io» 
replicaba a la postura del INP 
con una dura nota en la que se 
destacaba su ca rác te r desestabi-
lizador de la si tuación sanitaria y 
polí t ica en general. A d e m á s los 
trabajadores opinan que «dichas 
medidas no sólo no resuelven 
ninguno de los gravísimos pro-
blemas planteados a la sanidad 
sino que vienen a agravarlos de 
forma ostensible intentando 
hundir a la medicina hospitalaria 
con el consiguiente beneficio 
den la asistencia pr ivada» y que 
«se intenta empujar al estamen-
to méd ico a la toma de actitudes 
de paro para utilizarlo como ar-
ma coactiva contra los intereses 
genera les» . 
Igualmente, fuentes de los tra-
bajadores han expresado su gran 
p reocupac ión por la supresión 
de conciertos hospitalarios con 
centros no dependientes de la 
SS. «En la clínica San Juan de 
Dios de Zaragoza, por ejemplo 
—explicaba un m é d i c o - hay doce 
cupos de cirugía que son necesa-
rios y, lo que es más importante: 
6 r íñones artificiales, tantos co-
mo en la «Casa G r a n d e » . ¿Se 
van a dejar de utilizar por la SS.? 
Esto equivaldr ía a condenar a 
muerte a muchos enfermos de r i -
ñón que no pueden costear de su 
bolsillo un tratamiento que es 
muy ca ro» . 
Los trabajadores del Seguro, 
que celebran una asamblea al 
cierre de nuestra edición, termi-
nan solicitando la urgente crea-
ción de una comisión parlamen-
taria que investigue y controle 
en lo sucesivo las cuentas del 
INP y que se anulen las medidas 
citadas en tanto el Parlamento 
no aclare la si tuación. 
L.R.S. 
••'."'""•'iíSsS . 
El pasado 18 de ju l io , la Dele-
gación General del INP envió 
por télex a la totalidad de sus de-
legaciones provinciales (con ex-
cepc ión de Soria) una serie de 
instrucciones destinadas a redu-
cir tajantemente los gastos deri-
vados del servicio de guardia del 
personal facultativo de todos los 
hospitales de la SS. Dos días más 
tarde, el doctor Gasea, director 
de la DGSS. «José An ton io» de Za-
ragoza, convocaba al comi té de 
empresa —formado por afiliados 
de CC.OO, U G T , CSUT e in-
dependientes- para comunicar la 
adopc ión de una serie de medi-
das de apl icación inmediata: su-
presión de la compensac ión eco-
nómica a las guardias de los mé-
dicos, reducc ión del 30% en el 
gasto de la a l imentación para los 
enfermos internados, supresión 
de adquisiciones de todo tipo de 
vestuario, lencería , material sa-
nitario y utillaje no desechable, 
reducc ión del n ú m e r o de auxi-
liares administrativas y la supre-
sión de conciertos hospitalarios 
con centros no dependientes de 
la SS. 
Taza y media 
«Lejos de solucionar los gra-
ves problemas sanitarios que te-
nemos actualmente —ha comen-
tado a A N D A L A N un méd ico 
de la «Casa Grande»— estas me-
didas vienen a poner más difícil 
la s i tuación. No queremos taza, 
pues taza y media» . 
La supresión del pago de las 
guardias al margen del salario 
habitual —un adjunto viene a co-
brar mensualmente 40.000 ptas. 
y un interino la mitad por este 
concepto— supone limpiar según 
fuentes consultadas por este se-
manario, una reducc ión de la 
jornada laboral de los médicos 
próxima a las 60 horas mensua-
les. 
U n portavoz oficioso de los 
trabajadores, que ha apuntado 
que esta medida puede hacer 
«insostenible la si tuación sanita-
r ia», ha explicado que la com-
pensac ión horaria ahora en vigor 
fue abandonada hace unos me-
ses por el INP «porque el pago 
de las guardias parece le salía in-
cluso más ba ra to» . 
El mismo portavoz, ha recha-
zado las razones del INP para su-
primir el servicio de guardias, 
calif icándolas de «claro intento 
desestabilizador del «bunker» 
del INP que está haciendo últi-
mamente una c a m p a ñ a de que 
falta dinero y se ha cobrado mu-
cho por las guardias» . En el télex 
citado, la Direcc ión General del 
INP se dec ía textualmente: «El 
incumplimiento de la norma por 
A N D A L A N 7 
Con un poco de suerte, el próximo domingo el Partido 
Socialista de Aragón (PSA) y la Federación Socialista 
de Aragón del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) se 
fusionarán en un único partido, el PSA (PSOE). Aunque parezca 
mentira, a estas alturas todavía quedan suficientes puntos 
oscuros como para dudar de que, efectivamente, la unidad 
PSA-PSOE 
E l 30 de j u n i o pasado, E m i -
l io G a s t ó n , p r e s i d e n t e del 
PSA, Santiago M a r r a c ó , secre-
tar io general, Luis G e r m á n , 
Bernardo Bayona y J o s é An-
tonio Biescas por el PSA, y 
Rafael Zorraquino, secretario 
general de la F e d e r a c i ó n Re-
gional del PSOE, j u n t o con 
Rafael Moyano, f i rmaban los 
diez puntos sobre los que se 
h a b r í a de asentar la unidad 
de ambos part idos, a t r a v é s 
de un Congreso Extraordina-
r io (ver A N D A L A N , n.0 173). 
Este Congreso d e b í a haberse 
celebrado el pasado f in de se-
mana, sin embargo, ha sido 
retrasado hasta el p r ó x i m o , 
debido a que, s e g ú n manifes-
t ó a A N D A L A N Rafael Zo-
rraquino, no ha dado t iempo 
a que dichos puntos sean 
aprobados por todas las agru-
paciones locales del PSOE, n i 
a que é s t a s e l i jan delegados 
para el Congreso. 
Dos documentos 
Un problema que puede in -
c i d i r negativamente en el re-
sultado f inal del Congreso de 
unidad, es que las agrupacio-
nes locales del PSOE han es-
tado aprobando en los últ i-
mos d í a s un documento dis-
t i n to al que f i r m a r o n las co-
misiones negociadoras de am-
bos part idos. En efecto, la Co-
m i s i ó n Ejecut iva Regional del 
PSOE ha enviado a las dife-
rentes agrupaciones un texto 
que difiere notablemente del 
pactado. Así, mientras en el 
punto sexto del f i rmado por 
ambas partes se dec í a que la 
C o m i s i ó n Ejecutiva Regional 
del nuevo par t ido se amplia-
r á en cuatro secretariados, 
que s e r á n ocupados por ac-
tuales mi l i tantes del PSA, en 
el enviado a las agrupaciones 
locales del PSOE se califica 
de « a d j u n t o s » a estos secre-
tariados. 
La deuda electoral del PSA 
es o t ro de los puntos que 
pueden p l a n t e a r p o l é m i c a . 
Mientras en el p r i m e r docu-
mento se f i jaba en 7.200.000 
pesetas, s e ñ a l á n d o s e que s e r í a 
asumida por el pa r t ido unido 
y amort izada con una eleva-
ción de la cuota de los m i l i -
tantes, quedando l ibres los an-
teriores avalistas que lo de-
seasen, el segundo hace ascen-
der la c i f ra de la deuda a 
8.400.000 pesetas, al barajar de 
modo d is t in to las part idas de 
las cuentas del PSA, no in-
dica si los avalistas actuales 
pueden dejar de serlo y exi-
ge la entrega de la diferencia 
entre lo que perciba el PSOE 
se convierta esta vez en algo real. ̂  
de un proceso político en el que ambas, 
hasta el punto de haber dilapidado ^ 
capital político acumulado por los dos 
de 1977. Y esto, en la perspectiva dei2 
municipales, puede ser muy grave para el 
uniran a 
y e l to t a l del d inero asignado 
por el Estado al parlamen-
ta r io del PSA. 
Por ú l t i m o el documento 
que se ha pasado a las agru-
paciones d e l P S O E omi t e 
mencionar el punto d é c i m o 
del pacto, que incluye los 
t é r m i n o s po l í t i co s del mismo. 
Curiosa o m i s i ó n , ya que este 
punto contiene las ventajas 
po l í t i c a s que hacen m á s acep-
tables p a r a l a s b a s e s del 
PSOE o t r o s p u n t o s menos 
atractivos, tales como la asun-
c ión de la deuda del PSA. 
Más dificultades 
Así las cosas puede o c u r r i r 
que, o bien los delegados del 
PSA se nieguen a aceptar en 
el Congreso de un idad las 
m o d i f i c a c i o n e s i n t r o d u c i d a s 
en el documento, o b ien sean 
los delegados del PSOE quie-
nes no acepten o t r o texto que 
el aprobado en sus agrupacio-
nes. Claro que t a m b i é n puede 
o c u r r i r que se imponga la sen-
satez y el deseo un i t a r io de 
unos y otros socialistas, y se 
pase por encima de esta d i f i -
cul tad. 
Ot ro mo t ivo de d i s c u s i ó n lo 
consti tuyen los nombres de 
los cuatro representantes del 
PSA que d e b e r á n unirse a los 
17 que fo rman la actual Eje-
cul t iva Regional del PSOE. 
Los de Santiago M a r r a c ó y 
Francisco B e l t r á n (o Bernar-
do Bayona, pues ambos em-
pataron a votos) no tienen 
problemas para ser acepta-
dos, pero sí los de Enr ique 
Bernad y J o s é Luis Chamo-
rro , que en anteriores ocasio-
nes se han manifestado pú-
blicamente contrar ios a la uni-
dad de ambos colectivos so-
cialistas. « Q u e r r í a m o s nego-
ciar algo a este respecto —ha 
s e ñ a l a d o a esta revista Zo-
rraquino—, pero si no es po-
sible, los aceptaremos. N i este 
tema n i el de la deuda del 
PSA van a ser o b s t á c u l o para 
la u n i d a d » . 
Claro que hay muchos m i -
litantes y dirigentes del PSOE 
que recuerdan anteriores ma-
nifestaciones de su secretario 
general, contrar ias o al menos 
reticentes a la unific 
su pa r t ido con el 
que, aunque se supere 
reticencias y la unidail 
duzca, se d a r á la parai 
que el par t ido unido t 
su ejecutiva a varios i 
tes que en tiempos i 
janos se mostraron 
a esa unidad. 
Demasiado tien) 
Esta difícil situació» 
resultado de un pr 
negociaciones que se 
longado demasiado | 
l í t ica , a las situacioi 
ocurre como al pesca 
pueden pudrirse. Casi 
ha pasado desde que 
Asamblea General del 
planteara por primera 
necesidad de articular 
pa r t i do a n i v e l esta 
t iempo transcurrido é 
tonces ha sido exc 
hoy, el PSA es un pail 
r iamente deteriorado 
bastantes menos m 
que al principio. 
La ac t i tud del dipi 
presidente del PSA, 
G a s t ó n respecto de la 
con el PSOE se ha 
entre la a m b i g ü e d a d ^ 
ca opos i c ión , expresada 
Asamblea General 
bre de 1977. Hoy 
d e c i s i ó n de su partido 
sigue mostrando rea 
Su postura ha incidid 
duda cabe, en la dila 
del proceso unitario. 
Pugnas en el PSÍ 
Por o t ra parte, la 
socialista ha venido a 
d i r con una importante 
por el poder dentro 
a r a g o n é s , que muchas 
ha pesado m á s que 
E n el I V Congreso 
celebrado en mayo, 
ra les» — t e n d e n c i a 
tada por hombres c 
hermanos Fe rnández 
ñez. Carnicero. Luis 
o Elias Cebr i án , que 
apoyo de la mavor 
los parlamentarios 
t ido— perdieron los 
de la Eiecuct iva reeio"3' 
SOE 








Residente) o J o s é V i -
• u e d a n o , apoyados 
Iputado Benito Ro-
largo, las elecciones 
; posteriormente han, 
iesultados contrarios 
¡ncia «obrerista» en 
[es provinciales de 
aragoza, en el co-
de Zaragoza y en 
'a del sindicato so-
lión General de Tra-
(UGT). La Ejecu-
lal ha quedado pues 
el único apoyo 
! de Huesca, que ha 
illa un apoyo para 
;a p r o v i n c i a l i s t a 
[dos m i l i t a n t e s del 
ludan en calificarla 
Jista— frente a una 
hegemonía de Za-
ital. Todo ésto , uni-
Seos de algunos di-
je figurar entre los 
candidatos de las 
I partido para las 
municipales próxi-
lediatizado t a m b i é n 
unitario. 
de una s i tuac ión 
ialagüeña como la 
muy posible —al 
aseguran varios 
Ide los dos partidos 
Mes por ANDALAN— 
aomingo se llegue a la 
los socialistas ara-
que el peso del 
P futuro Congreso 
clarifiquen las po-
' unos y otros. Lo 
es que por unas 
haya tardado 
10 y se haya hecho 
'nes tan negativas 
n í i g u r a c i ó n del 
E) como el gran 
la izquierda, capaz 
rente en condicio-
nad al partido del 




Recursos naturales de Aragón 
¿Quién los explotará? 
En junio de 1978 ha salido la primera promoción de Licenciados 
en Ciencias Geológicas de la Universidad de Zaragoza. Un Real 
Decreto del Consejo de Ministros parece que cierra el paso al 
ejercicio profesional de estos geólogos, condenados desde su 
nacimiento al paro. ¿Quién va a investigar, prospectar y explotar 
los recursos naturales de Aragón? Y sobre todo: ¿quién se va a 
beneficiar? Sobre este tema escribe para A N D A L A N el geólogo 
Leandro Sequeiros, ecologista de renombre nacional. 
La evaluación global de los re-
cursos naturales de Aragón en 
todos sus aspectos ( m i n e r í a , 
aguas superficiales y subter rá-
neas, rocas de utilidad indus-
trial) es tá todavía por hacer y su-
p o n d r á un gran esfuerzo por par-
te de la Dipu tac ión General. 
Aragón y sus recursos 
naturales 
Los datos que se tienen en es-
tos momentos permiten saber 
que A r a g ó n es rico en todo t ipo 
de recursos naturales. Los datos 
que siguen, recogidos de J. A n -
tonio Biescas (« In t roducc ión a 
la E c o n o m í a Aragonesa») pue-
den dar una idea general de su 
cuant ía . 
Tan sólo la provincia de Te-
ruel merece destacarse por la r i -
queza de su subsuelo: las minas 
de lignito que se reparten a lo 
largo de las cuencas de U t r i -
llas, Aliaga y Ariño-Al loza-An-
dorra proporcionan más de la 
mitad de la p roducc ión española 
de este mineral. 
En cuanto al hierro, la cuenca 
de Ojos Negros —cuya explota-
ción intensiva data de la consti-
tuc iónde la C o m p a ñ í a Sierra 
Menera en 1900-, tiene un futu-
ro prometedor si se tienen en 
cuenta las estimaciones efectua-
das de reservas. 
En esta ráp ida enumerac ión 
de reservas mineras será necesa-
rio citar t ambién las minas aban-
donadas de Tierga (Zaragoza), 
de las que se extrajo mineral de 
hierro. 
T a m b i é n la cuenca carbonífe-
ra de Fayón—Mequinenza está 
casi abandonada después de la 
cons t rucc ión del embalse que 
inutilizó gran n ú m e r o de gale-
rías 
Son conocidos los yacimien-
tos de sal c o m ú n de Remolinos y 
Torres de Berrel lén, de azufre 
en Libros (Teruel), de cinc en 
Valdelinares, de barita en Purroy 
y Mores... 
Las rocas industriales tienen 
cada día más interés no solo para 
la p roducc ión de cemento (co-
mo en Morata de Ja lón y Muel) 
sino t ambién para gravas de dis-
tinto tipo utilizadas en obras pú-
blicas. 
En esta rápida enumerac ión 
no pueden despreciarse los re- ' 
cursos hidrául icos . Salvo una pe-
q u e ñ a parte de la provincia de 
Teruel, todo el resto de Aragón 
está incluido dentro de la Cuen-
ca del Ebro. El aprovechamiento 
de las aguas superficiales y sub-
te r ranáneas de esta cuenca, tan-
to para usos agrícolas como para 
¡a p roducc ión de energía eléctr i-
ca, exige una serie de estudios 
previos a la cons t rucc ión de em-
balses reguladores. 
El pueblo de Aragón debe ser 
consciente de la riqueza que se 
esconde bajo nosotros y sobre 
todo de c ó m o se explota y quién 
se beneficia. 
La geología en España, pa-
riente pobre 
Hace 25 años nació en España 
la primera p romoc ión de geólo-
gos; este año han terminado sus 
estudios los primeros licenciados 
en Ciencias Geológicas de la 
Universidad de Zaragoza. En ac-
tivo hay en España más de mil 
quinientos geólogos entre los 
que existe un índice de paro 
preocupante. A la crisis genera-
lizada c o m ú n a todas las licen-
ciaturas se suma la si tuación re-
gresiva de las empresas agravadas 
por las nuevas promociones ca-
da vez más numerosas que llegan 
de nueve universidades. 
El futuro profesional para los 
geólogos en España es muy ne-
gro. La competencia de atribu-
ciones con otros profesionales 
ha creado no pocas fricciones. 
En pariente pobre se enfrenta no 
pocas veces en pugna desigual 
con los Goliat de la Ingenier ía . 
En estos úl t imos años , una se-
rie de leyes, decretos y ó rdenes 
ministeriales han ido recortando 
poco a poco las posibilidades de 
trabajo de los geólogos y amena-
zan por arrinconarlos totalmen-
te. Una licenciatura encaminada 
principalmente al trabajo direc-
to de investigación y prospec-
ción geológicas que queda con-
denada a reproducirse a sí mis-
ma en la enseñanza . Como dato^ 
podemos apuntar que, de los 
geólogos que en 1978 trabajan 
en Aragón , 2/3 lo hacen como 
profesores de Universidad, otro 
grupo se dedica a la enseñanza a 
nivel medio y sólo unos cuantos 
trabajan como geólogos. 
El I.G.M.E. contra los geó-
logos 
El Organismo de la Adminis-
t ración más relacionado con la 
Geología , el Instituto Geo lóg ico 
y Minero de España ( I .G .M.E . ) , 
discrimina a los geólogos. Una 
serie de Decretos y Leyes han 
ido cerrando el paso cada vez 
más seriamente. 
La primera derrota de los 
geólogos fué la ap robac ión del 
Decreto 347/1971 por el que se 
modificaba la estructura de la 
Comisión Nacional de Geolog ía 
hac iéndo la depender de la D i -
recc ión General de Minas del 
Ministerio de Industria, contro-
lada por Ingenieros. 
La segunda derrota vino un 
año después : la Orden Ministe-
rial de 7 de Octubre de 1972 so-
bre la reorganización del Minis-
terio de Industria. En su aparta-
do I I I se establece que el 
Cuadro 1: cuadro de persona! del I . G . M . E . (anexo) Este cuadro deja bien claro 
que todos los altos cargos están ocupados por Ingenieros superiores, mientras los 
licenciados ocupan un modesto lugar como «contratados». En resumen: la geo-
logía de España , y por lo tanto la geología de Aragón (investigación de recursos 
naturales, prospección y explotación) va a estar en manos de un organismo cen-
tral el ( I . G . M . E . ) controlado totalmente por ingenieros—funcionarios, olvidándo-
se de otras entidades dedicadas específicamente a la geologia en nuestro país: las 
Secciones de Ciencias Geológicas de las Universidades, el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas y los Servicios Geológicos de las Diputaciones. ¿Des-
de dónde y con qué intereses?. 
I . G . M . E . se c o m p o n d r á de D i v i -
siones, la 8a de las cuales es la 
Comis ión Nacional de Geologia. 
La úl t ima derrota es reciente: 
el Real Decreto 2402/1977 desa-
rrolla la organización y funcio-
nes del I .G .M.E . que se consti-
tuye en Organismo A u t ó n o m o 
de la Adminis t rac ión del Estado 
y controla todos los ámbi tos de 
la Geología en España. 
La estructura de este organis-
mo a u t ó n o m o es compleja, pero 
si se atiende al cuadro de perso-
nal se deja ver claramente que 
los geólogos están tocados de 
muerte (cuadro 1): 
Los geólogos se mo-
vilizan 
Ante la evidencia de estos he-
chos, los geólogos, la Asociación 
de G e ó l o g o s de A r a g ó n ( A -
GE—Aragón) y la Sección de 
Ciencias Geológicas de Zarago-
za y Colegio Universitario de Te-
ruel han empezado a movilizar-
se. En una reciente reunión con-
vocada a nivel de Estado por la 
Universidad y la Asociación de 
Geólogos Españoles se aco rdó , 
entre otras cosas, denunciar que 
«la legislación vigente es desfa-
vorable a la competencia profe-
sional del geólogo y al desarrollo 
de la geología en el Estado Espa-
ñol». Se pidió modificar el Real 
Decreto 2402/1977, ya que en él 
existen actitudes lesivas a la pro-
fesionlidad del geólogo. 
Se a p r o b ó también un comu-
nicado en que se expresa que «la 
Comis ión Ncacional de Geolo-
gía no es actualmente represen-
tativa y por ello debe ser deroga-
da, es t ruc tu rándose nuevamente 
y dando cabida a todos los esta-
mentos que hacen geología en 
España y siendo sus componen-
tes d e m o c r á t i c a m e n t e elegidos». 
El triunfo o la derrota de los 
geólogos significará también un 
triunfo o derrota de planifica-
ción más democrá t i ca de los re-
cursos naturales de Aragón . 
Leandro Sequeiros 
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Desde A N D A L A N hemos prestado frecuentemente 
atención a las discutidas «colectivizaciones» que se 
desarrollan durante la guerra civil en varios cientos de 
pueblos del Aragón oriental. Pequeñas comunidades 
rurales se autorganizan y autogestionan su vida econó-
mica, social y comunitaria, en función de sus tradiciones. 
de las forzadas circunstancias de la guerra, de una 
ideología igualitaria y libertaria. Acabamos de recibir lo 
que sin duda es el más completo estudio hasta la fecha sô  
una experiencia de colectivización, la de Cretas, localidad 
bajoaragonesa vecina de Valderrobles. El estudio pro-
cede de la Universidad de Ginebra. 
Un estudio modélico 
La colectividad de Cretas (1936-3 
Sus autores son Encarnita y 
Renato Simoni, combinac ión de 
suizo del Ticino e hija de exilia-
dos aragoneses que pasaron seis 
meses el año pasado integrados 
en la comunidad de Cretas, don-
de realizaron más de cuarenta 
entrevistas con los vecinos su-
pervivientes. A ñ a d i e n d o a ello 
criterios históricos, geográficos, 
económicos (estructura agríco-
la, de la propiedad, demograf ía 
local...) y mé todos sociológicos y 
propiamente a n t r o p o l ó g i c o s , 
desde un análisis de la casa o de 
la familia hasta una descr ipción 
de la religiosidad y de las fiestas 
de la comunidad, han logrado 
construir un modelo plural y fér-
t i l para el controvertido estudio 
de las colectivizaciones aragone-
sas (1). 
Estructura de la propiedad 
y producción 
Cretas, 1.600 habitantes en 
1936, con unas 5.200 hec tá reas 
de t é rmino municipal, de las que 
la mitad están cultivadas, dedi-
cándose el 50% de la superficie 
cultivada a olivar, un 30% al 
cereal, un 20% a la viña. «El 
campesino hace sus cálculos so-
bre el ol ivo». En 1937 una gran 
cosecha, más de 4.000 toneladas 
de olivas. El aceite se comercia-
liza fundamentalmente hacia 
Tortosa. Teruel está lejos y tiene 
mala imagen para los campesi-
no, como capital administrativa, 
perceptora de impuestos, como 
capital militar. Con la vecina Ca-
laceite tampoco son muy buenas 
las relaciones: «Calecei te , buena 
villa y mala gen te» . 
La villa vive cerrada sobre sí 
misma. El 75% de los matrimo-
nios se acuerdan entre conveci-
nos, sin saltar al exterior. Se via-
ja poco. Alguna familia rica se 
permite ir al mar, a Ampolla . Pa-
ra los d e m á s es el servicio militar 
la ocasión de conocer Zaragoza, 
Jaca, el norte de Africa. 33 y p i -
co de analfabetos. Desconfianza 
de los papeles escritos que son 
siempre contribuciones, multas, 
cartilla militar. Siete y ocho ra-
dios en todo el pueblo, dos en los 
dos cafés. Llegan, por suscrip-
ción, una docena de per iódicos . 
Las relaciones con el cura, que 
dispone de 15 has. de tierras pa-
rroquiales, a más de la percep-
ción de los servicios religiosos, 
son cordiales, y a la vez críticas: 
« M a d r e de Misericordia, 
T u que haces tantos milagros, 
te ha robado los pendientes 
el ladrón de Mosen Campos» 
(1) . - «Cretas. L a colectivisation d'-
village aragonais pendant la guerre ci-
vile espagnole. 1936-1937». Tesis de li-
cenciatura leída en la Facultad de Le-
tras de la Universidad de Ginebra a 
principios de 1978. Esperamos que al-
guna de las múltiples empresas edito-
riales aragonesas no se dejen pasar la 
traducción y publicación de un texto 
que de cualquier manera tendrá acogi-
da en editoriales de Madrid o Barcelo-
Dos miembros de la colectividad comisionados a Barcelona. 
La propiedad de la tierra está 
muy repartida. Sólo seis propie-
tarios tienen más de 100 has. En 
el otro extremo 707 son peque-
ños propietarios con menos de 
20 has. Gran parte de estos pe-
queños propietarios, con una 
Ha. y media (475) están en Ja 
frontera de la prole tar ización, 
del trabajo como jornaleros al 
que deben recurrir para comple-
tar sus fuentes de subsistencia. 
Son más de la mitad del conjun-
to de campesinos propietarios, y 
van a ser evidentemente, quie-
nes constituyan el apoyo funda-
mental en el trabajo colectiviza-
do. 
Durante la República 
Es sobre este tipo de datos, rá-
pidamente resumidos, sobre lo 
que se debe asentar el estudio lo-
cal de una colectividad. Procla-
mada la repúbl ica , los grandes 
(6) y medios propietarios crean 
una «Sociedad agrícola» de la 
que forman parte ellos y quienes 
de ellos dependen para su traba-
j o . Por otro lado, una «Sociedad 
republ icana» agrupa unos 400 
afiliados, pequeños propietarios 
y jornaleros. «Cada una de estas 
sociedades tiene su café, su bai-
le, su orquesta en fiestas», y por 
tanto el pueblo vive polarizado 
sobre estas dos formas asociati-
vas con claro ca rác te r de clase. 
A d e m á s , desde 1931, llega la 
idea del sindicato. Como una pe-
q u e ñ a localidad vive hacia aden-
tro, el planteamiento, más ideo-
logizado y polí t ico del sindicato, 
ha de venir de fuera. Ese papel, 
para toda la comarca, lo cumple 
Beceite, donde hay un proleta-
riado considerable en las fábri-
cas de papel, y t ambién los veci-
nos del pueblo que en algún mo-
mento han emigrado a Cata luña . 
Los componentes del Comi té de 
la Colectividad serán mayorita-
riamente emigrados a Barcelo-
na. Así que en 1931 ya se crea un 
sindicato afiliado a la C N T , nú-
cleo a partir del cual se recibe la 
ideología recogida en las publi-
caciones libertarias, «Solidari-
dad O b r e r a » , «Tier ra y Liber-
tad», panfletos... etc. 
La ideología anarqista del mu-
nicipio libre, igualitaria y comu-
nitaria, expresada en el Congre-
so de Zaragoza de 1936, se ade-
cuaba perfectamente a un medio 
caracterizado por una intensa y 
t rad ic ional vida comunitar ia , 
por el habitual ejercicio de la so-
lidaridad entre los miembros de 
la comunidad, medio en el que 
era frecuente el trabajo colecti-
vo y la puesta en c o m ú n de los 
instrumentos de p roducc ión , en 
el que circulaba raramente la 
moneda y eran frecuentes los in-
tercambios en especie, con un 
nivel de consumo muy bajo. 
«Hab ía poco que perder con una 
distr ibución igualitaria de la ali-




La semana que siguió al 18 de 
ju l io fue en Cretas como en tan-
tas otras pequeñas localidades 
extraordinariamente confusa. 
Hasta el 25 el pueblo queda en 
manos de «la d e r e c h a » , organi-
zada en el café de los «r icos», y 
posteriormente, siguiendo la 
evolución del conjunto de la zo-
na, se invierte la si tuación a fa-
vor de los partidarios de la repú-
blica que retornan al pueblo des-
de los lugares en que se refugia-
ron. El primer acto revoluciona-
rio es el fusilamiento de los dos 
curas, y posteriormente de dos 
de los mayores propietarios, lo-
calizados en Valderrobles. 
L a c o l e c t i v i d a d se fo rma 
pronto. Se r eúne el pueblo en 
Asamblea y un representante de 
la comarcal, apoyado en varios 
vecinos, explica las ventajas de 
la colect ivización. Los pobres, 
jornaleros y p e q u e ñ o s propieta-
rios se adhieren natural y auto-
má t i camen te . La colectividad 
llega a agrupar a los dos tercios 
de los habitantes. E l tercio que 
queda fuera está compuesto por 
propietarios medios, que serán 
la base fundamental de apoyo a 
la Repúb l i ca y a su posterior re-
cuperac ión del control económi -
co y pol í t ico en Aragón tras el 
verano del 37. La colectividad 
reúne todos los bienes de los 
asociados, se abóle el dinero, los 
corderos son marcados con un 
hierro formado con las letras 
CNT. 
Los campesinos colectivistas 
son divididos en 15 grupos de la-
bradores y uno de pastores. Ca-
da grupo tiene un responsable. 
Los artesanos trabajan indivi-
dualmente o en p e q u e ñ o s grupos 
al servicio de la comunidad. Me-
joran las relaciones humanas y 
sociales, desaparecen las renci-
llas tradicionales con los pueblos 
vecinos, especialmente 
ca ta lán de Arnes. El Coiií 
ne frecuentemente, 
mes hay asamblea general] 
da la poblac ión. Los d( 
los jóvenes organizan 
desconfiadamente mirad 
los mayores. En el cafés 
madas las cartas de jui 
abundantes signos de 
paña , ingenua, de lo q_. 
dr ía llamar «moralizaciói 
masas» . Se es generosoJ 
p e q u e ñ a trampa que supoJ 
ejemplo, atribuir a uní 
diez años la calidad de [ 
para aumentar la raciónt 
co a percibir. 
Respecto a la produclil 
el estudio del matrimoniol 
ni demuestra que se 
incluso mejora con mi 
menos de mano de obrai 
teriormente. El pueblo i 
hambre. Lo pasará despii 
bre todo al fin de la i 
autores en su minuciosiiJ 
gan a investigar la educacïj 
partida en la escuda 
un cuaderno «recupera! 
un alumno de 12 años, 
La revolución inesptj 
Parece claro que eni 
q u e ñ a comunidad bajoa 
sa estaban dadas las coik 
objetivas para la realizâ  
una experiencia colectivia 
Mucho más endebles lasJ 
clones subjetivas, hubienj 
ser reforzadas por 
más politizados, por 
exterior y viajes de pi 
El estallido de la guemj 
madurar repentina y 
mente estas condicionesi 
vas. El programa económ 
la C N T en el Congreso (' 
goza se acomodaba exactal 
a estas realidades. Cuaif 
discut ían en mayo, a | 
tantes se les hubiera otl 
que dos meses más tardel 
tener la ooortunidad dtj 
aplicando en la prácticajii| 
piciar su ejecución. 
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Cultura 
Después de César Vallejo 
Poco se podría decir, fuera de tópicos o resucitar 
polémicas cuya decisión imposible pertenece al secreto de la vida ya 
irrepetible de Vallejo. Cuarenta años después de su muerte, recogido 
por la Academia, con homenajes supuestamente emocionados, 
pasto de programas de opositores, resumen de un futuro en la 
visión adocenada del director del Aula llamada Vallejo —que diría 
Georgette—, muestra una evolución que recorrió el difícil camino 
de nuestras vanguardias, desde el ultraísmo hasta la poesía social 
—en ambigua expresión conscientemente indefinida—, la persona de 
Vallejo se nos va una vez más: esa visión cotidiana del «le pegaban 
todos sin que él les haga nada»; algo se puede rescatar, sin embargo, 
de la euforia aniversaria que, pese al natural escaso eco, ha sostenido 
la vivacidad de parciales noticias. César Vallejo: «la vida, esta vida, me placía». 
(ién fue C é s a r V a l l e j o 
jiisiera eludir totalmente la 
tión. Eludirla por considerar 
Ino es trabajo de crí t icos ni 
fclíticos ni de académicos - y 
Terdonarán distinción tan re-
lada- saber quién fue Cesar 
Ijo, el de la dudosa cronolo-
liatal. Quién fue, efectiva-
: el bohemio, el de la ca-
i sucia, el de los hoteluchos 
|derruidos, que cuenta J.La-
; el de los maniqueos relatos 
bs -véase , por ejemplo. El 
|steno-, el de los inconmen-
bles versos de Poemas H u -
i quién. El peruano de Pa-
[perdido entre sueños, pa-
figuras literarias, repetidos 
es a Moscú, el de los retratos 
ssianos -a lo que parece, 
Sguradores-, el de las acer-
|y demoledoras crít icas al 
lífice Bretón, el pobre —a lo 
Iparece-, el solitario, anun-
fcr profético de su temprana 
Irte -lo que inicia una polvo-
la leyenda a su alrededor 
{debiera hacer sonreír. 
)áo es, acaso, discutible en 
inumerable aventura de Va-
desde su venida del Pe rú ; 
hacer depender su obra de 
luencia de Georgette, como 
^biera sido otra su suerte de 
¡mtrarse con Adelaida o Es-
hacer bascular su desigual 
Jesa literaria de viejos com-
plejos edípicos resucitados en 
cualquier calle parisina —y se ha 
hecho; hacer el esquema crí t ico 
vallejiano sobre espíritus supera-
dores de la crisis occidental co-
mo si Vallejo no hubiera estado 
más cerca de entender hacia 
d ó n d e podía marchar la historia 
y la vida: todo esto no puede si-
no resultados i n c r e í b l e m e n t e 
idiota, antivallejiano y torpe. 
Hay algo, sin embargo, en Va-
llejo —y es nuestro particular ho-
menaje necesario que excede los 
manidos tópicos , las alusiones 
probohemia, los supuestamente 
viajes profét icos de su poemario; 
algo que necesitamos recordar y 
mantener no tan sólo porque el 
poeta lo hubiera querido sino 
también porque dentro de ese 
arco que recorre su p roducc ión 
nos parece que permanecemos 
fieles a un proyecto, a su sueño y 
al sentido de sus inolvidables 
versos. 
Se trata de la d imensión políti-
ca y social de la obra vallejiana, 
resultado concreto de una con-
flictiva personalidad mantenida 
entre la propia posición personal 
y la asunción incontrovertible-
mente induda-
ble de su compromiso polí t ico. 
Represen tac ión de una figura, 
entoces y ahora, no anormal del 
individuo que, embarcado y via-
jero de una postura individual, 
accede a la consc iència de la ne-
cesidad de un compromiso polí-
tico revolucionario asumido con 
las contradicciones inapelables 
que significan el coordinar dicha 
actividad consciente y la pro-
ducc ión de un lenguaje peculiar. 
Poco más: esa represen tac ión 
en su obra, viva; una tumba en 
La libertad está en tu mano 
VEN CON NOSOTROS 
PSOE 
(Part ido S o c i a i i s i a O b r e r o E s p a ñ o l ) 
« . Sede: Coso, 157, pral. Teléfono 39 30 15 
U i s a del Pueblo de Delicias: Alonso de Aragón, 5. Teléfono 33 11 99 
Casa del Pueblo de Torrero: Venècia, 24 
Juventudes Socialistas: Coso, 157 
Casa del Pueblo Arrabal: Valle de Zuriza, 18 
- Casa del Pueblo Sección Centro: Coso, 1.57 
un cementerio de París, 
cerca de la Gaudelaire. 
muy 
De qué se trata 
Resaltar los valores literarios 
de Vallejo sería reiterativo, si 
consideramos la casi innumera-
ble bibliografía publicada; he 
predominado, como se sabe, la 
consideración del poeta agóni-
co, triste, soñador de muertes, 
pobrezas y desolaciones; «el pla-
cer de sufrir, de odiar, me tiñe 
la garganta con plásticos vene-
nos», escribía en Poemas Huma-
nos. Dolor de los zapatos, agua-
ceros de crisis sentimentales: es 
necesario pedir cuentas a quien, 
obstinadamente, potencia pre-
dominante esta imagen oscura, 
triste y desolada. 
Porque está lo otro: «a lo me-
jor , soy o t ro» , sospecha Vallejo 
en la misma obra; y en sus Poe-
mas en Prosa advierte: «Voy a 
hablar de la esperanza» . 
Difícil será entender esta par-
ticular disección entre el dolor 
iluminado y la confesión de una 
esperanza que j a m á s inunda 
convincentemente. Quisiera re-
cordar, recogido de su Contra el 
Secreto Profesional, este grito: 
«Mi anarqu ía simple, mi gran 
dolor compuesto de alegrías»; o 
este otro: « tengo ganas de escri-
bir una carlita a todos, d ic iéndo-
les qué bueno!» . Tens ión , me 
parece, indefinible si no se tiene 
en cuenta la situación de quie-
nes, como Vallejo, transitaron la 
difícil época de la irrupción de 
los problemas sociales y políti-
cos, de la ascensión del fascis-
mo, se sintieron asolados por la 
miseria y la denunciada injusti-
cia, decidieron aportar su obra a 
la lucha por un mundo diferente, 
oscuro y nebuloso —pero espe-
ranzador: Entonces (en el socia-
lismo) el hombre «buscará el 
triunfo libre y universal de la v i -
da» , escribe Vallejo en contra el 
secreto profesional. 
La necesidad del com-
promiso 
Del otro lado, se mantiene la 
necesidad valle jiana del compro* 
miso, necesidad que pasa, según 
confiesa a César A b r i l , por la 
des t rucción de uno mismo. Qué 
quiere decir; lástima que deba-
mos interpretar esta ambigua 
afirmación. No es muy difícil, sin 
embargo, comprender que no se 
hace alusión sino a la empresa 
de negación del yo frente a la ne-
cesidad del compromiso que arri-
ba r eco rdábamos . No es hora de 
valorar éste, tal y como el poela 
lo recoge: pretendida y confe-
sadamente leninista, acusado de 
bolchevique, exaltador de la 11a 
Repúbl ica española . Este es su 
compromiso moral y polít ico. 
Desde hoy es difícil restablecer 
el límite de los engaños y espejis-
mos que entonces no supieron 
verse, frente a las iniciales defor-
maciones de una const rucción 
socialista que, a la postre, resul-
tó frustrada. Inocente —pero 
desde hoy— recogida de un pa-
norama de postal: Neruda dedi-
ca r í a sus e legías a Stalin, y 
Eluard, Evtuchenko nos cuenta 
en su Autobiograf ía Precoz la 
i luminación -supuso que poéti-
ca— sucedida el día del entierro 
del señor de todas las Rusias. No 
seré yo quien no valore más po-
sitivamente su a s u n c i ó n del 
compromiso que su carencia de 
análisis o su ceguera. Nadie supo 
hacerlo, por entonces. Amargos 
tiempos. 
Después de César Vallejo na-
da es igual. «El poeta saluda al su-
frimiento a r m a d o » , termina una 
estrofa de España , aparta de mi 
este cáliz. J o s é L Rodríguez 
5 a S r - " R - e s t a u é a n t e 
JSCL T^odega de C h e m a 
Lotassa, 34 - Teléfono 25 5014 
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Actividades 
en la comarca 
del Jiloca 
Como el intento más serio de 
iniciar una coord inac ión comar-
cal y un trabajo unitario, se pue-
de catalogar a las reuniones pre-
paratorias de una serie de actos 
culturales en la comarca del Jilo-
ca. La idea común acoge a seis 
pueblos - M o n r e a l del Campo, 
Torri jo del Campo, Caminreal, 
Fuentes Claras, El Poyo del Cid 
y B a ñ ó n - , con la excepción del 
núcleo más poblado de la co-
marca -Ca lamocha- que dio 
una negativa en boca de la peña 
«La Unión» , al parecer por no 
existir criterios de rentabilidad. 
A las reuniones preparatorias 
han asistido grupos de jóvenes 
—en su mayoría estudiantes— de. 
Fuentes Claras, Caminreal y el 
Poyo del Cid, además de las 
Asociaciones Culturales de To-
rrijo del Campo y Monreal . 
Las actividades culturales co-
menzarán el p róx imo sábado 
- d í a 5 de Agos to - con al actua-
ción del Teatro Estable de Zara-
goza en Torri jo del Campo. La 
obra representada será «fábula 
de la fuente y la raposa» . Otro 
acto concreto es una charla in-
formativa en los seis pueblos or-
ganizadores sobre el patrimonio 
artíst ico de la comarca —in duda, 
a ju ic io de los investigadores, 
uno de los más ricos de T e r u e l -
que coincide con la e laborac ión 
del inventario art ís t ico de la pro-
vincia. Formando unidad con el 
acto anterior, se darán un con-
junto de charlas informativas so-
bre el yacimiento a rqueológico 
del cerro San Esteban del Poyo 
Bunuel 4 
ARTE Y ENSAYO C. Francisco Vitoria, 30 
SALA 3 
H O Y , JUEVES 
«SEXACIONAL» 
ESTRENO 
Clichy, al lado de Pigalle. Plgalle, al epicentro de la bohemia de París. Ahí m don-
de Henry Miller vivió, escribió y amó. Y ahí e« donde vivien y aman los persona-
Jes que Miller creó 
t r a n q u i l o s 
e n C l i c h y 
mnnua 
No corrían tras las faldas... porque ellas se las quitaban sólo de verles 
Se advierte al público que esta película, por su temática o contenido, pudiera herir la sensi-
bilidad del espectador 
Exclusivamente para mayores de 18 años. CLASIFICADA «Su 
MULTICINES BUÑUEL 4 . -
Francisco Vitoria, 30. SALA 
1. Matinal 11,30. 4,30-6,30-
8,45 y 10,45 (Mayores 18). 
Hoy estreno: La madriguera, 
con Geraldine Chaplin y Per 
Orcarsson. De lunes a vier-
nes, matinal 100 pesetas. 
MULTICINES BUÑUEL 4 . -
SALA 3. Mat inal 11,30. 
4,30-6,30-8,45 y 10,45 (Ma-
yores 18). 2.a semana: Días 
tranquilos en Clichy, de J . J . 
Thorsen. Clasificada «S». De 
lunes a viernes, matinal 100 
pesetas. 
MULTICINES BUÑUEL 4 . -
SALA 2. Matinal 11,30. 5-
7,30 y 10,15. Hoy se inicia 
un ciclo antológico de la co-
media musical americana, 
con el estreno de: Erase una 
vez Hol lywood . (Mayores 
18). De limes a viernes, mati-
nal 100 pesetas. 
MULTICINES BUÑUEL 4 . -
SALA 4. Mat ina l 11,30. 
4,30-6,30-8,45 y 10,45 (Ma-
yores 18). Hoy estreno: Fer-
nando «El Radical», de Ale-
xander Kluge, del ciclo de jo-
ven cine alemán. De lunes a 
viernes, matinal 100 pese-
tas. 
R I A L T O . - 4 - 6 , 0 5 - 8 , 1 5 y 
1 0 , 3 0 ( M a y o r e s 1 8 ) . 2 . a s e -
m a n a : Y o s o y c u r i o s a . L a 
m á s f a m o s a r e a l i z a c i ó n d e 
V ü g o t S j ò m a n . 
del C i d - en el cual están traba-
jando este verano un serie de es-
tudiantes y profesores del Cole-
gio Universitario de Teruel. 
Los temas agrícolas ocuparán 
un lugar importante en la pro-
gramación de estas actividades 
culturales, con una mesa redon-
da sobre cooperativismo y una 
charla informativa sobre la co-
mercial ización de la remolacha 
en general, y sobre la p rob lemá-
tica de la azucarera de Santa Eu-
lalia en particular. Como temas 
más sociales, se ha pensado en 
organizar una charla informativa 
sobre planificación familiar y 
una mesa redonda en torno a la 
p rob lemát ica de la enseñanza en 
la comarca - a ser posible con la 
presencia del director del Insti-
tuto de Calamocha, que entra en 
funcionamiento este p róx imo 
curso—. 
A falta de elaborar definitiva-
mente el calendario, los jóvenes 
de la comarca han discutido in-
tensamente dos realidades —en 
base a las experiencias aisladas 
anteriores- : La par t ic ipación de 
la gente que vive habitualmente 
en la comarca -concretamente 
de los agricultores—, y la necesi-
dad de desarrollar una labor 
continua a lo largo de los meses 
fríos. Respecto al primer punto 
discutido, se llegó , a la conclu-
sión de que hay que hacer cosas 
e insistir de cara a los agriculto-
res de la zona, porque como co-
m e n t ó uno de los asistentes 
«cua ren t a años de apat ía cultu-
ral, no se superan en dos años» . 
En re lación al segundo punto 
-el de desarrollar una labor con-
t i n u a - ya hay una propuesta 
concreta de publicar una revista 
con periocidad anual, que reco-
giera todas las investigaciones 
que se realicen sobre la comarca 
del Jiloca, a d e m á s de existir la 
posibilidad de publicar una re-
vista con más periodicidad dedi-
cada a la p rob lemá t i ca más can-
dente de la zona. 
Tampoco faltarán los actos 
meramente expansivos dentro 
de esta p rogramac ión de activi-
dades culturales. Así el domingo 
- d í a 6 de A g o s t o - hab rá una co-
mida campestre en la arboleda 
de Fuentes Claras, y para el otro 
domingo - d í a 12— se pensó en 
celebrar una verbena con con-
junto musical én Caminreal. 
Plácido Diez Bella 
Teatro 
«El dulce sabor 
de la canela 
en rama» 
La pasada semana, estuvimos 
mi padre y yo en Pastriz, con la 
sana in tención de ver la obra que 
el Grupo «Mosca» aporta a la «I 
Muestra de Teatro de Aragón» , 
y que lleva por t í tulo: «El dulce 
sabor de la canela en r a m a » , or i -
ginal de Santiago M e l é n d e z , 
miembro, también , del grupo. 
Desde su estreno en el C . M . U . 
Virgen del Carmen hasta nues-
tros días, la obra ha ganado en 
calidad interpretativa y en elimi-
nación de elementos superfluos. 
El tema es ya clásico como 
«ópera pr ima» en todo grupo de 
caracter ís t icas viscerales de ac-
ción. Con clásicos ingredientes: 
oscura concepc ión de un ser, en-
frentamiento familiar, crí t ica del 
entorno, la ilusión del amor y la 
decisión final de la autoexclu-
sión, llevan la obra adelante con 
decoro. En el texto original, cie-
rra el ciclo la repet ic ión de la 
primera si tuación para darle un 
ca rác te r de irresolución. El de-
sarrollo es válido como primer 
trabajo. Es necesario esperar 
nuevos montajes para poder 
apreciar tanto la l ínea como la 
metodología de trabajo. 
El montaje es sencillo, apoya-
do en diapositivas y en un foco 
p rác t i camen te inmóvil . La mú-
sica es deficiente de audic ión, tal 
vez debido a la pobreza de me-
dios. 
La duda fundamental se esta-
blece en la utilidad real de este 
trabajo en la « M u e s t r a » . Hemos 
de ser conscientes de que parti-
mos de cero y la obra de «Mos-
ca» es excesivamente simbólica. 
Así, el planteamiento del proble-
ma, quizá quede un poco lejos 
de la realidad de nuestros pue-
blos, preocupados por angustio-
sos problemas cotidianos. 
Creo que «Mosca» debe plan-
tearse «el po rqué» y el «para 
qu iénes» . Corre el peligro, si no, 
de ser un degustador de lo e té-
reo y fundamentar esta actitud 
en nada convincentes divagacio-
nes de élite. La realidad está ahí 
y «Mosca» debe estar con ella. 
Jeremías Pasa 
Libros 
La vida de 
Trotsky 
León T r o t s k y - M i vida. Epílo-
go a «mi vida por Jaime Pastor 
Vedú» . Madr id , 1978. Ed. Tebas, 
col. Autobiograf ías y Diarios, 
4.600 pts. 
En los tiempos que corren, la 
mayor ía de los l íderes polí t icos y 
por supuesto los militantes en 
general, guardan un profundo 
desconocimiento de su propia 
historia polí t ica; siempre resulta 
pues, (y refiero a los militantes 
En García Sánchez, 27 
LA MISMA 
C A L I D A D 
LE COSTARA 
M E N O S «*»#** 
no son s 
palabras, 
compiuebeto 
AL HACER SU COMPRA 
RECIBIRA UN REGALO! 
de la «izquierda») intere, 
saludable las ed. de cu. 
de las obras clásicas y 
mentales, ed. que al ser 
das desvelan la ignorancia 
ca que sufren los dirige» 
que dicho al revés, s i r v e J 
instrumento de educaciój 
ca a las más amplias ma¡ 
país y a sus dirigentes, ^ 
La vida de Trotsky'n^j 
siempre como la gran ava 
del «profeta armado, de 
y des te r rado» que fué. 
bargo el intentar h a c e r uj! 
tesis de la vida de Trotsbl 
estas páginas significaría j' 
mas espacio del q u e di; 
aún me quedar ía allá pi 
de 1915 y me tocaría aún 1 
de sus expulsiones d e 
E s p a ñ a y aún no h a b r í a j 
nada de la revolución 
de 1928, cuando fué enviai 
destierro por el gobierno] 
pasando un primer añojiJ 
frontera China. 
Esta edición mejora eviij¡ 
mente en tipos de letras i 
pel, y sobre todo con ele 
de Jaime Pastor V e r d ú , 
mánt ica y valiente ed, ¿ i 
zyx, ahora agotada y quej 
ció en mayo del 7 2 , 
precio de 300-pts. cuandoi 
tual son de 600-pts. ¡cóinoi 
el t iempo! Precisamente! 
epí logo de Pastor aparece l i ) 
del testamento escrito e i f 
donde «hac iendo un balan 
su vida, dec ía Trotsky «di 
los cuarenta y tres a ñ o s i 
vida consciente he sido y 
volucionario; durante cua 
ta y dos de ellos he luchado! 
la bandera del marxismo, S 
viera que empezar t o d o 
vo, t ra tar ía , por supuesto,* 
tar este o aquel error, p 
curso principal de mi vida 
ría siendo el mismo. M o r i 
mo un revolucionario proltl 
un marxista, un materialislil 
léct ico y consecuentemenlij 
ateo irreconciliable. D e 
mi fe en el futuro c o m u n i s i 
la humanidad no es menoi 
diente, es más firme ho 
que lo era en los días de 
ven tud» 
A fin de cuentas un texto 
t ico escrito por un políW1 
realidad, mi vida, t o d a , e* 
obra polí t ica y socioló; 
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mérito, que merece ser 
.a y meditada por todos 
vJ que hacen de la pol í t ica 
fesion y, por supuesto, por 
aquellos militantes que 
con poder escribir un 
lento, como el arriba ex-
a su vejez. 
Pinta en 
economía 
}iménez, J.J. López y L . 
.a descentralización fiscal 
a la crisis económica, p ró -
e Julio Segura ( H . Blume 
nes). 
; muchos años de reivindi-
ies autonómicas, es ahora 
o comienzan a aparecer 
rdaderas dificultades a me-
ue se quiere dotar de con-
real a este término. Entre 
obiemas económicos que 
onsigo el proceso au tonó-
juega un papel fundamen-
nuevo funcionamiento que 
uiere del sistema fiscal, y 
lucionarlo, existirá un gra-
3 freno al proceso au tonó-
; En este primer libro que 
al mercado la Editorial J. 
!, los autores -profesores 
epartamento de Hacienda 
;a de la Facultad de Eco-
as de Valencia- se enca-
)n el tema de la descentra-
in fiscal, pero s i tuándolo 
del actual contexto de 
Je la economía española, 
¿ío, dedican los dos prime-
Ipítulos de la obra a descri-
Icrisis del modelo de creci-
lo franquista, caracterizado 
lexistencia de un sector pú-
jue no ha corregido los fa-
irciales del mercado ni ha 
pionado un nivel acepta-
ble de satisfacción de las necesi-
dades sociales, como consecuen-
cia de la ausencia total de un 
proceso polí t ico democrá t i co . 
En los dos capí tulos siguientes, 
los autores abocan por un cam-
bio radical del sector públ ico , a 
t ravés del cual se convert i r ía en 
un instrumento clave de lucha 
contra la crisis, el paro y la infla-
ción, a la vez que la descentrali-
zación fiscal podr ía concretarse 
también en niveles como el co-
marcal o municipal, con lo que 
la satisfacción de las necesidades 
públicas sería mucho más acep-
table. La crí t ica a los análisis 
empír icos realizados en algunas 
de las regiones españolas - y este 
sería el caso de Cataluña— ocupa 
otra de las partes de la obra, en 
la que se desmontan argumentos 
falaces que se han esgrimido en 
diversas ocasiones al asegurarse 
que es muy superior el volumen 
de impuestos que pagan que el 
montante de gasto públ ico del 
que se benefician. En el capí tulo 
IV —el más extenso de la o b r a -
se proponen los puntos de parti-
da para una efectiva descentrali-
zación financiera, entre los que 
se encon t ra r í a el principio de so-
lidaridad interregional. 
M e n c i ó n especial merece el 
excelente pró logo de Julio Segu-
ra, que acierta a centrar con me-
ridiana claridad la p rob lemá t i ca 
e c o n ó m i c a que subyace en el 
proceso autonomista que se está 
abriendo en España y que podr ía 
desembocar en un Estado fede-
ral, que se encargar ía de contro-
lar los mecanismos de redistribu-
ción de la renta que asegurar ían 






Hace casi ya tres meses, «Cien 
Poemas Apát r idas» fue galardona-
do con el Premio Internacional 
de los Editores. En el acto de 
presen tac ión , Christian Bour-
goís ofreció la semblanza de au-
tor, p r ác t i c amen te desconocido 
en nuestro Estado. Escritor en-
rolado en los espacios nunca ex-
cesivamente concretados de la in-
telectualidad radical, opuesto 
comprometedoramente al auge 
del nuevo fascismo que encuen-
tra un esquema propicio en el 
marco de las democracias occi-
dentales —a cuyo comporta-
miento se refiere el primer poe-
ma del l i b r o - , Erich Fried reco-
ge la asentada iniciativa de la 
t radic ión brechtiana. Nar rac ión 
de las decepciones crecidas ante 
el fracaso de las promesas; y una 
forma que r eúne la ironía y la 
naturalidad popular de unas pre-
guntas sin respuesta desde el 
Poder. 
Podr í a presentarse, no obstan-
te, que se trata de una, en cierta 
manera, ya clásica asimilación: 
al fin y al cabo, Brecht es leído 
(!). Quizá interese, ante todo, su-
brayar los elementos nuevos que 
E, Fried introduce en su narra-
ción, elementos que, ciertamen-
te, respetan excesivamente la so-
noridad brechtiana, pero que 
ponen de manifiesto, sin embar-
go, la adición de cuestiones con-
t e m p o r á n e a s . Por ejemplo: la 
presencia del elemento radical, 
polí t ico y cotidiano, en el análi-
sis y cualif ícación del suceso; se 
nos habla del engaño de la de-
mocracia, del dolor de una ac-
tuac ión polí t ica que abre el abis-
mo entre las pretensiones confe-
sadas y la lucha inmediata por su 
ausente real ización. Por ejem-
plo: la incorporac ión de elemen-
tos referidos a la necesidad de 
incorporar a la perspectiva revo-
lucionaria planteamientos en ex-
cesivas ocasiones depreciados 
por la ofensiva tradicional de las 
fuerzas polí t icas operantes en el 
Occidente europeo. 
Q u é decir de la actualidad de 
una lectura ibér ica, como la que 
potencia E. Fried. La fuerza se-
creta del Estado, los engaños de 
su aparente serenidad, las discul-
pas pretenciosas de los compor-
tamientos cotidianos. Pienso que 
q u e d a r á al final la presencia de 
una pregunta, por otra parte la 
boca abierta ante la lectura de 
toda empresa subversiva que 
pretende alterar: para q u é . Bien, 
es otra cuest ión. Premio interna-
cional de los editores, a un exa-
gerado precio, recluido, e tcé te -
ra: conciencia de la necesaria 
marginalidad de las armas de la 
crí t ica en el marco de una lucha 
recluida por el Aparato Domi-
nante. A lo mejor, se trata tan 
sólo de una escaramuza para in-
sinuar que no está tan mal leerse 
Cien Poemas Apá t r idas . dec í rse-
lo a los amigos, recomendarlo 
m a ñ a n a por la m a ñ a n a , e tcé te ra . 
N i un verso para que veas: es 
difici l elegir. Pero quizá, como 
muestra ejemplar. «En vosotros 
c o m p a ñ e r o s / todavía veo mu-
chas flaquezas / Y mientras tanto 
prefiero seguir sólo / voy afilan-
do / el arma de nuestra crí t ica / 
Incluso los burgueses / apoyan 
con donativos / mi lucha por la 
teoría . / Para leerse, ojalá. 
Pero esto no es una crí t ica, si-
no una r ecomendac ión . 
José L. Rodríguez 
Bibliografía básica sobre 
Ecología 
- Elementos de ecología apli-
cada. 
F. Ramade 
A pesar de su elevado precio 
(a partir de 1.500 pts, según l i -
brerías) , imprescindible en cual-
quier biblioteca de ecología. Se 
trata de una especie de enciclo-
pedia que acerca la ecología, co-
mo disciplina, a la in terpre tac ión 
y análisis de las cosas y hechos 
concretos y cercanos. 
— E l círculo que se cierra 
Barry Commoner. Ed. Plaza y 
Janes. 
U n análisis riguroso de todo el 
ecosistema terrestre, de sus pun-
tos de fricción, de distorsiones y 
de las escasas vías de solución, si 
continua una si tuación como la 
actual. 
—Utopía o muerte 
R e n é Dumont 
El padre del ecologisme fran-
cés y primer candidato ecologis-
ta, en toda la historia, en unas 
elecciones presidenciales, con-
cluye que, ante el « b o o m » de-
mográf ico y la escasez de ali-
mentos y energía a nivel planeta-
rio, se impone o una alternativa 
«utopis ta» o la muerte, en breve 
, de todo el planeta. No se trata 
de ciencia—ficción. 
- E l Bajo Aragón expoliado 
Deiba. 
U n análisis riguroso y global 
del terri torio de nuestra región 
en donde se agudizan las contra-
dicciones del gran capital pre-
sente en Aragón . En este l ibro se 
han sistematizado gran parte de 
los análisis que posteriormente 
han repetido y ampliado los polí-
ticos y economistas vanguardis-
tas regionales. Asimismo se ofre-
ce una metodo log ía de trabajo 
innovadora, que en estos mo-
mentos, comienza a ser copiada 
en todo el Estado. 
—Nuclearizar España 
Pedro Costa Morata 
El ex-ingeniero de Telecomu-
nicación e instalador de centra-
les nucleares, y colaborador de 
A N D A L A N . lleva a cabo el más 
riguroso y documentado estudio 
realizado hasta la fecha en nuestro 
país sobre los peligros, riesgos y 
problemas de una política ener-
gét ica cuyo objetivo úl t imo es la 
«nuclear izac ión» de la Penínsu-
la. 
—La escasez de energía (The po-
verty oí power) 
Barry Commoner 
Sin duda alguna, se trata del 
más importante libro publicado 
en todo el mundo desde el año 
1973 en donde se analice la crisis 
energét ica y el futuro de un pla-
neta que en los úl t imos 50 años 
ha basado su economía en unas 
fuentes energét icas que tienen 
sus días contados. La t raducc ión 
ha corrido a cargo del prestigio-
so ca tedrá t ico R a m ó n Margalef. 
— Lo pequeño es hermoso 
E.F. Schumacher. Ed. H . Blume 
Ha sido uno de los libros bási-
cos del movimiento ecologista 
europeo de los últ imos años. Se 
trata de un impresionante inten-
to de reducir a escala humana 
todos los objetivos técnicos y 
económicos en los que actual-
mente esta e m p e ñ a d o el modo 
de p roducc ión imperante. Un 
alegato innovador sobre la auto-
gestión. 
— Ecologismo y ordenación del 
territorio. 
Mario Gaviria. Ed. Cuadernos 
para el Dialogo. 
El autor, miembro del equipo 
A N D A L A N , en una serie de en-
sayos realiza por primera vez en 
España , un análisis de las más 
conflictivas situaciones de nues-
tra e c o n o m í a desde una ópt ica 
de polí t ica económica ecologis-
ta. Imprescindible. 
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D O M O suacribirma al pariódico aamanal aragonés ANDALAN por un año G 
por un aamaatra D , prorrogabla miantraa no aviaa an contrarío. 
D Domicilian al cobro an al banco. 
• Envío al importa (chaqua • , giro p. • . tranaf aráñela • ) 
Q Pagaré contra raambolao. 
,a 4a da 1«7. 
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Sociedad 
Mazinger Z 
Un robot sospechoso 
Tras hartarnos de «Heidis» y «Marcos» nuestra TV. ha instalado en 
su pantalla al M a z i n g e r Z , considerado como el programa 
infantil de máxima audiencia. Supera a los anteriores 
en técnica, brillantez y violencia, 
con una sobrecarga de efectos visuales que parten de la eterna 
entre el bien y el mal, un argumento simple pero 
de fuertes efectos psicológicos para los espectadores 
a quienes va dirigido el mensaje 
Con esta estrofa de la can-
cioncilla que a c o m p a ñ a ia seré , 
es fácil deducir la visión ideoló-
gica de quienes la hacen, visión 
ésta de un mundo caót ico y de 
guerras cotidianas. Los enfrenta-
mientos entre el bien y el mal y 
la truculencia y sofisticación de 
éstos, justifican al «buen» desa-
rrollo industrial-armamentista 
dotando a los protagonistas de 
una omnipotencia al mejor estilo 
del viejo y conocido Superman. 
Mazinger adquiere también un 
matiz mít ico, ya que toda espe-
ranza se centra en la mult ipl ici-
dad de sus poderes, y a partir de 
él va la escala je rárquica , su 
creador el Dr. Kabuto y K o j i , el 
único que puede manejarlo. 
Los roles primitivos se suce-
den (teniendo en cuenta que la 
serie pretende ser «futuro»). De 
esta manera el rol femenino ocu-
pa un plano secundario y servi-
lista en Sayaka, incluyendo el de 
la « b o m b a románt ica» en sus in-
tentos de seducción, y para com-
pletar el cuadro, Afrodita (el ro-
bot femenino de Sayaka), de-
mos t ró durante parte de la serie 
ser el más débil para finalmente 
«sacrificarse» a Mazinger (en 
viándole dos senos atómicos) pa-
ra que éste pudiera volar y en-
frentarse mejor a sus enemigos. 
A la débil imagen femenina se 
interpone (en el bando del mal) 
el hermafrodita Barón Aschler, 
quien reúne ambos roles. 
No sería tan absurdo arriesgar 
que este personaje expone de al-
guna manera lo que suceder ía en 
caso de igualdad hombre-mujer. 
Esta figura da mucho para pole-
mizar en torno a ella, incluyendo 
la apar ic ión de un nuevo perso-
naje: el Conde Brocken, nombre 
de resonancia germana, que ha-
ce aparición rodeado de un ejér-
cito que deja ver claramente su 
catadura Nazi. Aschler es un co-
nocido apellido judío y del en-
frentamiento de ambas inteli-
gencias se pueden sacar muchas 
conclusiones... 
La «energía mor ta l» con que 
cuentan las máquinas de ambos 
bandos puede equipararse a la 
de las Centrales Nucleares o Ba-
ses M i l i t a r e s I m p e r i a l i s t a s 
(U.S.A.) ya que la cancioncilla 
es la misma: «en defensa del or-
den y la paz de occ iden te» . Y, si 
de a rmament í s imos hablamos, 
este mismo estribillo es utilizado 
por la gran potencia del Este, la 
ya tan repetida, «coexis tencia 
pacíf ica». Imaginamos que. se-
gún el cristal con que se mire, el 
Dr. Infierno es de un bando y 
otro 
De Walt Disney a Mazin-
ger Z 
Los enfrentamientos del Ma-
zinger con los engendros del Dr . 
Infierno se encuadran en un jue-
go de coloridos y t écn ica que 
producen un verdadero efecto 
h i p n ó t i c o al espectador ( in -
t royección visual que le dicen), 
un te lón de fondo en el que pue-
de apreciarse un paisaje indus-
trial (bastante c o n t e m p o r á n e o ) 
mezclando inteligentemente, en 
lo que va de serie, el mundo in-
fantil-adolescente de las motos, y 
los juegos técnicos que alejan 
cada vez más a nuestros niños de 
la convivencia directa con el me-
dio natural. 
Si bien el Mazinger nos pre-
senta este aspecto t ecnòc ra t a 
dentro de la vida y el paisaje, un 
viejo conocido nuestro; Walt 
Disney, a lo largo de su inmensa 
producc ión , ha manipulado la 
otra cara de la moneda: humani-
zar a la naturaleza y dar a la con-
vivencia de los animales un sen-
tido social, incursionando inclu-
sive en la lucha de clases, justifi-
cando la llamada «ley de la jun-
gla». Creemos que Disney ha 
cumplido un ciclo importante 
dentro del bombardeo ideológi-
co. 
Pese a ello, la máqu ina sigue 
en marcha contando, además , 
con una gama de industrias que, 
con el mismo afán ideológico-
comercial y de explotación al 
mercado infantil, sacan a la luz 
producciones del calibre de M á -
zinger. Estas empresas han se-
guido el camino acostumbrado 
de saturar este mercado con una 
superproducc ión de á lbumes , 
cromos y d e m á s objetos destina-
dos a reafirmar el personaje en 
su relación con los seguidores y, 
por ende, « recupera r» con un 
amplio margen de ganancias lo 
invertido. 
Entre la magia y 
la omnipotencia 
Disney ha sido el padre de la 
«magia» creando un mundo con 
esas pretensiones: Disneylandia. 
Allí se ha intentado «est imular» 
el sentido propio de la magia que 
tienen los niños, poniendo en 
marcha un inmenso «lavacere-
bros» donde nisiquiera el paisaje 
es natural (los «bosques de Dis-
neylandia, son de plástico) retar-
dando en lo posible el encuentro 
de los niños con la realidad cir-
cundante y definiendo un «cami-
no a seguir», lo cual se encargan 
de marcar cada uno de los perso-
najes de este ya desaparecido 
comisario. Como dato: en una 
de las publicaciones disneylea-
nas, salía en contraportada un 
anuncio de la Pan American, 
cuyo texto rezaba: «si tu papá es 
un buen tipo, ¿cómo va a negarte 
un viaje a Disneylandia?». Cree-
mos que es fácil deducir el efec-
to de este mensaje en un niño 
cuyo padre apenas llegue al suel-
do mín imo o, lo que es peor, en-
grosará la larga lista de parados. 
El Mazinger utiliza muy poco 
de esta «magia» , lo suyo es la 
(Recorta y «nvíe esta boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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omnipotencia, ante la ansiedad 
con que pueda seguirse la serie. 
Está la voz de Ko j i al grito de 
Mazinger!! I -puños fuera !! !-
rayo láser!! ! y surge entonces la 
musiquita triunfalista, e tc . . 
Este tipo de mensajes, en la 
mayor ía de los casos, provocan 
en los niños una exal tación emo-
tiva y, si estos niños atraviesasn 
dificultades de comunicac ión 
con la familia, pueden reprodu-
cir, como una manera de defen-
sa, lo asimilado a t ravés de lo 
que la p e q u e ñ a pantalla le ofre-
ce y, en estados stresantes, ce-
rrarse (igual que Koj i ) en una 
fortaleza «pro tec to ra» y desde 
allí enviar ó rdenes verbales que 
lo alejen del peligro. 
Para aclarar un poco más este 
panorama expondremos a q u í 
dos casos que van ligados a los 
efectos de lo que T V nos ofrece: 
En Badajoz, un n iño de 12 a ñ o i 
que, tras robar un chalet y ser 
detenido, se expresó de la si-
guiente manera: «cuando sea 
mayor voy a tener una navaja 
más grande que la de Curro Ji-
ménez y voy a hartarme de cor-
tar pescuezos». . . Otros tres ni -
ños de 14, 13 y 11 años en Onte-
niente, «jugando a los hombres 
de Har re l son» , fueron sorpren-
didos en el intento de robar una 
librería, disparando contra la pa-
reja de guardias municipales 
dando como saldo un muerto y 
ocasionando la pérdida i 
ojo en el otro... Creemos! 
ambos ejemplos demuestri| 
sí solos la influencia y el 
de és ta sobre algunos ni 
Encontraremos Psicóli 
f a n t i l e s , profesionales! 
T.V.E.) que, por lo que sesj 
no tienen ni voz ni votoí 
momento de decidir iapiij 
m a c i ó n para gente 
Otros nos explican que el 
tono fabulístico (esto en ( 
al Mazinger) y fantasmal i 
serie reduce su visión a i 
juego «no comprometedor! 
la emotividad de los espectij 
res jóvenes» . De hecho to 
tos tipos de programas uti 
en algún momento lo 
para «enfriar» un poco el ¡ 
saje, pero este mensaje J5| 
introyectado, consciente 
conscientemente, y eso ell 
importa... 
« C u a n d o uso una palabra 
j o Humpty Dumpty, con J 
co de soberbia- significa I 
yo quiero que signifique. 
- El problema -dijo Ai 
es c ó m o lograr que tantas« 
palabra signifiquen tantas« 
a la vez. 
- El problema -dijo 
D u m p t y - está en saber 
manda, eso es todo...»- (*' 
en el país de las maravill 
wis Carrol). r 
Roberto Fr 
14 A N D A L A N 
•amos que unos debates 
Tentarios pueden llegar a 
aburridos, pero esta vez 
Ise han pasao... Cuarenta 
aperando tener una Cons-
que llevarnos a la boca, 
impedido que nos haya-
rmido oyendo día a día al 
|o Delgado. Señor, qué 
comentarista. Como los 
¡le no lo jubilen nos pasa-
I porro; el que avisa no es 
iHemos expurgado con lu -
la programación y, con 
Esfuerzo, logramos locali-
unos programas recomen-
El jueves 27, por ejemplo, 
La fiesta de cumpleaños, 
iold Pinter, en el «Teatro 
ft» de la segunda cadena; 
[y media de la nigth. 
j E l 28 puede empezarse 
Bcarta de ajuste del U H F . 
gen es un rollo demasié 
nbia en todo el rato, oiga) 
i podrá oír a Bibiano, que 
no el Labordeta pero en 
A las nueve menos veinte 
oche, ponen en la primera 
el segundo episodio de 
ndo en guerra»: Cae Fran-
fachas podrán entonar 
i de victoria, pero ya ven-
pingrado... 
lo, sabadete, camisa 
• película retro: nada me-
i el Errol Flynn y el David 
[cuando era joven) hacien-
[ héroes en La patrulla del 
leer; en la primera cadena, 
¡cuatro afternoon, o sea, 
|as hace la digestión. A las 
[media la segunda parte de 
country, rollo very very 
¡si, ¡Oh yeah...! Sin cam-
! canal y todo seguidito 
[s»; el Manué Garrido pa-
í vez su asento der zu na-
)s que por el A l to Ara-
valle de Xistau. Anda 
la fabla hasta en la tele, 
p pasen del regionalismo 
|ue cambien de cadena. A 
hora ponen en el U H F 
Jenos que la verdadera 
ein, la del Boris Karloff, 
de un coloquio sobre 
tes, que por algo va in-
len el programa «La cla-
|E1 mejor programa del 
lo día 30 es no enchufar el 
aparato. En la segunda cadena, 
pese a todo, se puede aguantar al 
Miguel Ríos en la carta de ajuste 
(6 de la tarde) y, ya en plan serio, 
a Martina Arroyo, Mateo Manu-
guerra, Francisco Ortiz y Firenza 
Cossoto en E l trovador, ópe ra de 
Verdi (en casa no hace falta po-
nerse de largo -ni estrangularse 
con la pajarita. La sesión empie-
za a las siete y, todo seguido, vie-
«Filmoteca T V , con Rapsodia de 
juventud. 
• ¿Estás de Rodr íguez tía? 
Pues mira, no tenemos un l i -
gue a mano para ofrecerte, pero 
te puedes consolar leyendo no-
velas policiacas. Por ejemplo las 
de Samuel Dashiell Hammett, un 
autor yanqui perseguido en su 
tiempo por rojete y desmadrao 
(se h e c h ó de amante a Li l l ian 
Hellman, autora de la novela 
que dio origen a la pel ícula Ju-
lia ) . Entre sus obras más cono-
cidas se cuentan Cosecha roja. 
L a llave de cristal. Sombrero gris 
y E l halcón maltes, novela en la 
que aparec ió su famoso persona-
je Sam Spade, encarnado en la 
p a n t a l l a p o r e l b u e n í s i m o 
Humphrey Bogart. Todos estos 
tí tulos puedes encontrarlos por 
unos treinta duros en la colec-
ción Libro amigo, de Bruguera o 
en los libros de bolsillo de Alianza 
Editorial. En la Colección básica 
de Salvat-RTVE aparec ió tam-
bién L a maldición de los Dain. Si 
la modorra no te permite tragar-
te una novela entera, puedes 
echar mano de los relatos cortos 
very well del mismo autor: E l 
agente de la Continental, E l gran 
golpe y Dinero sangriento; todos 
ellos t ambién en Libro amigo o 
Alianza. Y si tienes un hueco por 
llenar en la l ibrer ía de caoba (to-
ma ya, o creías que sólo leen el 
A N D A L A N los pobretes) ocú-
palo con las obras de Dashiell 
Hammett encuadernadas en piel: 
colección Lince astuto, de Agui-
lar. 
• Sin salir de la Serie negra, 
tenemos a Raimond Chandeler 
« p a d r e » del detective Phi l ip 
Marlowe, que hace virguerías en 
playback (col. L ibro amigo, Bru-
guera. M á s moderno, Ross Mac-
donald «nos ofrece varias nove-
las que están para leérselas: E l 
hombre enterrado, E l caso Galton 
¿Por ventura tienes una casa o un prado en el Pirineo y no sabes 
jacer con él? Escribe raudo y veloz a Santiago Abad Peiró, Mar-
jlosHeros, 17. Madrid-8. Valen parideras, bordas y huertas yer-
[cl caso es tener un r incón donde olvidar la villa madrilezna. 
be ruega a todos los zaralonianos del mundo-wordl que tengan 
We en sus oraciones al Antonio Sasot. El t ío está haciendo la mi -
-ananas y no tiene quien le escriba ni un duro en el bolsillo. Infor-
[ j y donativos en el Bohemios, 1. 
• ntelesados en el lollo chino que quielan sabel cosas del país 
, api!lmo Lin-Chun y del malvado Kao-Chiu, esclibil a la Asocia-. 
d 9 r m,Stad COn el puebl0 chín0ï AlcaIde Sainz de Baranda, 52. 
" " un poco de plisa y un mucho de suelte a lo mejol con-
una beca-viaje de estudios pala il a China en Agosto. 
Em hempÍeZa a fallar el Mercedes? Pues c ó m p r a t e un 600 que 
Icueri 016,108 y mo^a cantidad. El auto va para ocho años , pero 
Í M M J Í ^ ™ rat0 ^ todavía corre que se las pela. Interesados, 
-b'-W en horas de oficina y preguntar por Luis. 
y el martillo azul (Libro amigo). 
La colección Alianza M - C tiene 
publicados títulos de Macdonald 
como E l enemigo insólito, y tam-
bién de otros autores. 
• Los nostálgicos se lo pa-
sarán en grande con Fantomas, 
ese bandido malo que siempre 
gana a la poli buena, cuyas aven-
turas al mejor estilo Fu-Man-
Chu escribiera Alain Souvestre 
Alain a principios de siglo. La 
serie completa está publicada en 
dos tomos por E l lince astuto, de 
Aguilar, que t ambién incluye to-
das las aventuras de el Santo, de 
Leslie Charteris que, por cierto, 
nada o casi nada tiene que ver 
con las sosísimas películas del 
Roger Moore . 
• Si quieres conocer más 
novelas policiacas, llama al A N -
D A L A N y pregunta por el Rafa 
F e r n á n d e z ; se las ha leído todas. 
El mismísimo uno de agosto 
comienza en Birscas (Huesca) un 
cursillo de aragonés organizado 
por la Asociación de Vecinos 
Chen, junto con O Consello d'a 
Fabla Aragonesa. En sólo quince 
d ías i n d í g e n a s y veraneantes 
pueden iniciarse en los vericue-
tos de nuestra casi perdida fabla 
(ya se sabe: «en t re todos hay que 
levantar . . .») . Asistencia espe-
cialmente recomendada a los ex-
tranjeros/as matriculados en los 
cursos universitarios de verano 
de Jaca, cuyo programa no in-
cluye casi más cultura aragonesa 
que la receta de las migas, expli-
cada por los ansotanos en Linza. 
• Tras de que el polifacéti-
co Angel Delgado se nos marcara 
una de farde con su premio de 
poesía Amantes de Teruel, otro 
andalanero se ha lanzado a la 
conquista de la provincia zague-
ra. Joaquín Carbonell, que hasta 
hace poco más de un año casi no 
cantaba por la tierra que le vio 
nacer, se está pegando un vera-
no turolense que es demas ié . El 
domingo 30 se va a Beceite (Xo-
quin, majo, cuidado con los ca-
zadores furtivos que frecuentan 
la zona, que a ellos les va más el 
De Raimond). Para que no digan 
los zaragozanos-de-fuera-de-la-
capital, c an t a rá el viernes 28 en 
Perdiguera y al día siguiente en 
Mequinenza. 
• Los Bulloneros acompa-
ñarán al Soquin el viernes en Per-
diguera; nos han asegurado que 
empeza rán con aquello de: « M e 
dicen que no quieres. . .» El 29 
irán a Cervera de la Cañada, don-
de nos consta que tienen hincha-
da. Y , siguiendo viaje, si la fur-
goneta resiste, se nos largan has-
ta Salamanca para cantar el día 
2, reclamados por los (y supone-
mos que las ) extranjeros de los 
couses for idem. 
• El cura José Luis y sus 
fans se han montado un recital 
de Boira en Mediana de Aragón, 
para el 27. Luego los dos miem-
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bros del gurpo seguirán soltando 
sus ripios por Pozuelo de Aragón, 
el 29, y Beceite, el 30, junto al 
Carbonell. 
• Y como no van a ser todo 
cantautores, por muy majos y 
amiguetes nuestros que sean, a 
los que les vayan las folklóricas 
tienen una cita con Rocío Jurado 
el viernes 28, en el Parque de 
Atracciones de Zaraloniz. 
N o son sólo los casetes, má-
quinas de retratar, radios, relojes 
y motos; t ambién el cine j aponés 
invade lafe pantallas comerciales 
- las otras, las de los cine-clubs, 
no funcionan con el ca lo r - de 
Zaragoza. Y todas en plan de 
monst ruos y t e r r o r , venan: 
Mazinger-Z, el robor de las estre-
llas (cine Gran Vía), Invasión ex-
traterrestre (Elíseos) y Maxinger-
X contra los monstruos (Dorado. 
Para monstruo, el que sea capaz 
de t ragársela . 
N o hay excusa que valga para 
no ir a ver Actas de Marusia (Sa-
la Cervantes), una de las pelícu-
las más impresionantes que han 
desfilado por Zaralonia en años . 
No despistarse, que las buenas 
películas —y ya me dirán por qué 
coño— duran poco más de una 
semana en este cine. 
Va a parecer que es por lo de 
los anuncios - t í o s , de eso nada-
pero todas las semanas hay que 
repasar la cartelera de los M u l t i -
cines Buñuel. Ahora vale la pena 
gastarse los treinta pavos por ver 
Pippermint Frappe del paisa Sau-
ra, Queridísimos verdugos (ya 
que es reposición podían hacer 
un barato, ¿no?) y Ruleta china 
del mismo Fassbinder que dirigió 
La ley del más fuerte. 
Tampoco nos hacen rebajas 
en las reposiciones de Tristana, 
de Buñuel (Palafox) y La vuelta 
al mundo en 80 días (Fleta). Qui-
zá la solución esté en irse a cines 
más baratitos como el Coso, 
donde ponen La guerra de papá, 
que no está del todo mal, o el 
Arlequín con Me gusta mi cuña-
da, horrible t í tulo para una pelí-
cula aceptable. 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
Calaceite 
Arte pasado por vino 
Calaceite, en el Bajo Aragón, es uno de los pocos conjuntos oficial-
mente declarados conjunto histórico-art íst ico que no ha sido destro-
zado todavía por la especu laçao . A casi 200 ki lómetros de Teruel 
—por Mon ta lbán y Alcañiz—, 130 de Zaragoza - p o r la carretera de 
Tortosa— y 175 de Huesca - p o r Sar iñena, Bujaraloz, Caspe y Alca-
ñiz— el viaje vale ya la pena sólo por visitar la iglesia parroquial, 
barroca, con sus tres grandes puertas sobre la fachada principal, la 
mayor de ellas con sorprendentes clavos afiligranados. 
Siguiendo con el rollo artíst ico-religioso, hay que ir a ver la capilla 
de Nuestra Señora del Pilar, apoyada sobre monumentales arcos ro-
mánicos que forman la torre-puerta, tan caracter ís t ica de esta zona 
de Teruel. 
Recorra despacio las calles de Calaceite; disfrute de su trazado, de 
sus edificios, de lo bien conservado que está todo. Y lléguese al Ayun-
tamiento -Plaza de Baix— situado sobre los hermosos porches de la 
Lonja. Su interior t ambién merece la pena, sobre todo la antigua cár-
cel convertida hoy en bodega. Salud. 
Otro atractivo para el turista es el taller de cerámica de Teresa Jas-
sá. De su horno salen jarros, cuencos, figuras caprichosas, losetas 
con interpretaciones originales. Sus esmaltes están hechos a base de 
óxidos y sales vitrificables a 980°. 
Para reponer fuerzas hay que visitar la fonda del matrimonio Alcalá, 
donde se puede saborear desde la perdiz en escabeche, el arroz con 
tordos -engordados por las mejores olivas del mundo-world— y el es-
tofado de los de antes, hasta la butifarra amb montgetas. Todo rega-
do con buen vino de cosecha local. Si será bueno que se lo llevan los 
catalanes para dar cuerpo a sus caldos del Penedès . Búsquese una ca-
ma y duerma la mona si no se atreve a coger el volante después , pero 
no se prive del placer del vino de Calaceite. 
A N D A L A N 15 
Carlos Saura, en su época de fotógrafo, recorrió España 
para captarla con su cámara. Posiblemente quería romper aquella 
imagen de exquisito del encuadre ganada en sus exposiciones 
que lo revelaron como un militante del arte por el arte. 
Pesaba aún la influencia de su hermano Antonio, pintor de 
vanguardia muy cotizado. Lo que pretendía Carlos en esta 
renovación, era atrapar el rostro 
de una España popular poco 
conocida. Nosotros recordamos una colección de fotos de Sai 
que publicó por entonces Cinema Universitario, revista de ] 
Salamanca hecha por universitarios progresistas. El tema de 
las fotos era el de los viajeros de tercera, en aquellos trenes 
de madera que hace pocos años circulaban por Andalucía 
y por el viejo reino de León. 
El cine de Carlos Saura 
por M a n u e l Rotel lar 
El futuro realizador había lo-
grado una secuencia memorable 
de verdad: se veía a los viajeros 
dormitando en sus asientos de 
tablillas; la tertulia de circuns-
tancias, en otra foto, con vahos 
de humo, o la modesta colación 
viajera en torno de una fiambre-
ra con tort i l la de patatas, mien-
tras se d e b í a n desgranar los 
proyectos propios de un viaje, 
acaso en busca de trabajo o de 
otros horizontes menos som-
bríos. Aquella colección de fotos 
q u e d ó grabada en mi memoria y 
pensé que escenas como aque-
llas se habían dado muy pocas en 
el cine español . 
Saura vivía aquel ambiente 
mientras sé rodaba un documen-
tal en Puebla de Sanabria, casi 
en el corazón deprimido de Las 
Hurdes («Car ta de Sanabr ia» , 
1955), que dirigía Eduardo Du-
cay, y que —creo— no se llegó a 
concluir. Era lo mismo. Por lo 
menos, los documentos marca-
ban un camino, algo inédito en 
nuestro cine: el de la realidad 
circundante, con lo popular. A l -
go fresco, con vida. 
El tiempo pasó y acaso Carlos 
Saura tenga sólo un vago recuer-
do de todo aquello. Y si «Tarde 
de domingo» —su prác t ica de la 
Escuela de C i n e - reflejaba el 
desesperante aburrimiento de un 
domingo caluroso en la capital, 
con la decepcionante experien-
cia de una pareja de novios (una 
chacha y un militar), Saura se 
acercar ía contadas veces a los 
ambientes populares que preco-
nizaban estos dos testimonios de 
su primitiva vocación. La fi lmo-
grafía sauriana nos enfrenta —en 
lo que podr íamos llamar, prime-
ra fase de su o b r a - con un docu-
mental (un mediometraje) sobre 
Cuenca; en «Los golfos», con su 
«HOY* 
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Todas tas noches, 
pase dd espectáculo a la 1,30 
Reserve su mesa en 
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^~-2io.30 hasta W Ĵ>-
marbete de «nuevo cine», afronta 
lo social-popular (los maletillas, 
la picaresca de la fiesta brava, la 
manipulac ión de una profesión 
del riesgo), en la que apunta ya 
una violencia que Saura hará 
pronto incontenible en el resto 
de su obra. Hay un bache, el de 
«Llanto por un band ido» , pa rén-
tesis que le sirve para meditar. 
La «qual i té» del f i lm sobre el 
bandolerismo andaluz, echó por 
tierra, afortunadamente, todo un 
concepto del caligrafismo, que 
hubiera sido lamentable conti-
nuarlo. 
Porque el primer fi lm de Sau-
ra con sentido de denuncia, con 
una planificación repleta de sen-
tido y fijaciones de estilo, lo 
ofrece en 1965, en «la caza» . 
Aqu í nace, para el cine, Carlos 
Saura. Y nace con violencia, en 
una obra significativa, con tipos 
—hombres— representativos de 
una generac ión , la de la guerra 
civi l . Y esos hombres, aparente-
mente unidos, estallan de pronto 
aniqui lándose entre sí durante 
una partida de caza en un coto 
que fue escenario de una cruen-
ta batalla. Las huellas del terre-
no muestran los crá teres de los 
cañonazos , y en cierto lugar, 
muy cerca, hay el despojo horr i -
ble de aquella lucha, que vive 
aún en el interior de estos caza-
dores. «Lo que hay realmente 
La caza, de Carlos Saura 
—ha dicho Saura— es un clima, 
un clima de guerra y de violencia 
que nace de la propia caza de 
conejos, y nace del lugar, y nace 
de que en ese lugar ha habido 
una guerra de verdad años antes, 
y nace de unos conflictos perso-
nales; o sea que están todos los 
datos para una explosión de una 
especie de guerra civil...» Mas 
en el f i lm, existe un testigo pasi-
vo, un muchacho que no hizo la 
guerra. Y ese testigo asombrado, 
y aterrorizado, en la secuencia 
magistral del ¿desenlace? , no 
comprende la insania, la locura 
de estos hombres embriagados 
por la caza y sudorosos por el ca-
lor, desesperados con su frustra-
ción. En el f i lm había algo así, un 
contrapunto, que proporcionaba 
los datos que los personajes van 
dando sobre la vida de los cone-
jos, sus costumbres, su alarman-
te p roc reac ión . La caza es nece-
saria, para mantener un equili-
br io ; la sensualidad del conejo, 
con las frases hechas sobre su 
circunstancia prolífica y sexual. 
Saura desarrollaba así todo un 
concepto de la narrativa, con in-
cisos, pausas y lentitud para 
crear un clima de locura, mezcla 
de despecho y saldo de viejas 
cuentas sin dilucidar, pese a que 
la guerra pasó después de ganar-
la algunos personajes que for-
man esta pérd ida de caza. Por-
que partiendo de indicios pura-
mente localistas o indagativos, 
los personajes van definiéndose 
a lo largo de la nar rac ión , y tanto 
su conducta pasada como la pre-
sente, se vincula a unos proce-
sos psicológicos que tiene su raíz 
en la parcela de sus vidas que les 
afectó , hasta dar un viraje a su 
conducta. Construido el f i lm 
magistralmente en tiempos per-
fectamente sincronizados a la 
tormenta interna que va incu-
bándose en cada uno de los tres 
personajes principales, contri-
buye a que estos hombres se de-
finan, expresen sus pensamien-
tos, manifestando sus rencores. 
La cons t rucc ión de las secuen-
cias corresponde a conceptos 
sinfónicos que la estructuran y 
armonizan, como es la secuencia 
magistral de la caza. La dramati-
zación de un hecho aparente-
mente t r iv ia l , Saura lo convierte 
en t rágico , componiendo uno de 
los momentos culminantes del 
cine español . 
A partir de «La caza» , la obra 
de Saura es interdependiente en-
tre sí. Los hechos, los personajes 
e incluso el perfil socio-polí t ico 
de los films, se corresponde en 
alguna medida. En «Pippermint 
F r a p p é » , que acabo de revisar 
en ese explédido Festival Saura 
que nos ofrece Multicines Bu-
ñuel , se evoca esta caza de cond-
jos en boca de dos de Ü 
najes (concretamente ei| 
pretado por Alfredo 
cuando recuerda a Lóp¿| 
quez, amigo de la niñez, f 
«arr iesgada cacería decoj 
que se supone fue siei 
jóvenes) , Saura, según iti{j 
festó en cierta ocasión, J 
ver sus películas después! 
trenarse, y no le gusta de] 
do hablar de ellas. SólolJ 
ta la pel ícula que tiene Í 
lar. Aunque estas maniftj 
nes contradicen o hacen p 
j ica la manifiesta vinculacj 
un f i lm con otro, hasta haj 
todo de su filmografia, é 
mint F r a p p é » es un filmad 
en todos los conceptos ] 
como in térpre te , por vezij 
ra, en el cine de Saura, 
d iñe Chaplin, cuya trasctl 
cia en su obra no hay queJ 
car; y es su gran encuenta 
un guionista excepcional:! 
Azcona. De Azcona ha diij 
realizador aragonés, «es 
las personas más intelige 
conozco. D a pistas y po 
des para que puedas elei 
todo lo que se necesitas 
tructura de los guione 
crear ambientes, darificaJ 
sonajes». Sin duda el encu 
con Azcona fue muy beneij 
para Saura. Saura dedicó i 
permint F rappé» a LuisEi 
Los tambores de Calandasl 
constante en el film, y su 4 
ayuda sin duda la evocaci| 
se hace de una mujer ide 
Jul ián (José Luis Lópe¡ 
quez), intenta hacer vivir 1 
doble personaje encamadij 
Geraldine Chaplin. 
del cine de Saura, enraiz 
la violencia —porque vivii 
un tiempo de violencia-tj 
gura un estilo que estudias 
aparte. Para concluir 
Saura destaca su admiraci 
Buñue l : «A Luis Buñuelleij 
ro mucho y soy buen 
suyo. Lo de dedicarle 1 
tiene varias razones, 
por esta admiración, h 
que la idea se nos ocurnoí 
do e s t ábamos en Calai| 
pueblo natal, en pleno, 
Los tambores de Calandaj 
presentes en toda la peW 
Buñue l se le comprendejl 
mejor si se conoce Calail 
t radic ión de los tambores 1) 
mana Santa. Entonces, f ] 
ble que exista cierta 
del cine de Buñuel en «n 
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